
©Biblioteca Nacional de Colombia



©Biblioteca Nacional de Colombia



©Biblioteca Nacional de Colombia



"'r,....·----==--- --~~~ ------

!
¡ ~r ..iUb:....lvA DE COLO BlA 

!IBlOT ::.~A CJON L. 

1· ---------

l
l Á Qll• 

esr.a.NTE fAlo 

No------
N 

SALA 

MATE. lA 

E ll'tO EL 

ao OTA~-----=~ 

©Biblioteca Nacional de Colombia



D E LO S 

DE LA 

Con ·ugac 8 _on Castellana, 

POR A. B. 

Y.-\LPARAltoiO, 

.lmpJ•eJtUr de -.1I. Ri-,;adet)f!Yl'tl · 

1811. 
©Biblioteca Nacional de Colombia



DEL 

INSTITUTO NACIONAL DE CHILE. 

EL AUTOR. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



• 

.BX 

Prólogo. 

Despues de lo que han trauajado sobre la análisis del 
verbo Condillac , Beauzée y otl'os eminentes filósofos, 
parecerá presuncion o temeridad querer fundar esta 
parte de la teoría g!'amatical sobre diversos principios 
que los indtcados por ellos; pero exaUlínense sin pre­
venciou los mios; averígüese si ellos explican satisfacto­
riamente los hechos, al parecer complicados e irregu­
lares, que en esta parte presenta el leuguaje, y si puede 
decirse lo mismo de los otros; y desde ahora me sujeto 
al fallo (cualquiera que sea) que se pronuncie con pleno 
conocimieu to de causa. 

A decir· vet·dad, y~ no temo que sometida a un exá­
men escrupuloso mi teoría, se halle infundada o inexac­
ta: creo ver en ella1 o a lo ménos en sus principios fun­
damentales, tod.os los caracLéres posibles de venlad y de 
solidez; y por mas que conozca lo podei'Osas que son 
las ilusiones de la fantasia, me es imposible resistir a 
una conviccion qne fué el fruto de uo estudio prolijo en 
otra época de mi vida, y ha sido confirmada constante­
menle pot· observaciones posteriores de muchos ailos. 
Lo r¡_ue temo es que mis lectores no tengan paciencia 

1· 

.. 
~ 

~ . 
' 
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para seguírme en todos los pormenores de ttlla análisís 

necesariamente delicada y minuciosa; y se apresuren a 

condenarla sín haberla entendido. 
Muchos l~ab!'á tarnbien que la crean inaplicable al es­

tudio jeneral de la gramática de nuestra lengua. Yo pien­

so de di ver·so modo. Sin desconocer que la lectura de 

los huenos nulor·es da un tino feliz que dispensa a cier­

tos espíritus priYilejiados del estudio de las reglas; sia 

desconocer que el mismo instinto de analojia que ha 

creado las leognas basta en muchos casos para indicar­

nos la lejítima extmctura de las fr·ases, y el recto uso de 
las inflexiones de los nombres y verbos, creo que mu­

chos deslizes se evitarían , y el lenguaje de los escri­
tores seria mas jeoer·alrnente corTecto y exacto, si se pres­

tara masatencion a lo que pasa en el entendimiento cuan­

do hablamos·; objeto, por otr·a parte, que aun prescin­

diendo de su uliliJacl práctica, es interesante a los ojos 

de la filosofía, porque descubre pr·oceder·es mentales de­
licados, que nadie se figuraría en el uso vulgar de una 

lengua. 
Pocas cosas hai que proporcionen al entendimiento 

un ejercicio mas a propósito para desarrollar sus facul­

taJes, para darles ajilidad y soltura, que el estudio filo· 
sófico del lenguaje. Se ha cr·eido sin fundamento que el 

aprendizaje de una lengua era exc lusivamente obra de la 

memoria. No se puede couslnrir t1na ot·acion, ni tradu­
cir bien de un idioma a otro, sin escudriiiar las mas ín­
timas relaciones de las ideas, sin hacer un exámen mi~ 

croscópico, por· decirlo así, de sus accidentes y modifica­

ciones. Ni es tan desnuda de atractivos esta clase de es­

tudios como piensan los que no se han familiarizado has~ 

to cierto punto con ellos. En las sutiles y fujilivas ana~ 

lojías de que depende la eleccion de las formas verbales 
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(y otro tatito pudiera decÍI'S€ de algunas otras pa .. tes del 
lenguaje), se encuentra un encadenamiento ma•·abilloso 
de relaciones metafísicas, eslabonadas con un órden y 
una precision, que sorprenden cuando se considera que 
se deben enteramente al uso popular, verdadero y ünico . 
artífice de las lenguas. Los significados de las inflexio­
nes del verbo presentan desde luego un cáos, en que to­
do parece arbitt·ario, irregular y caprichoso; pero a la 
ll1z de la análisis este desórden aparente se despejá, y 
y se vé en su lugar un sistema de leyes jenerales, que o­
bran con absoluta unifo•·midad, y que aun son st1scep­
tibles de expresarse en fórmulas rigorosas, que se combi· 
nan y se descomponen como las del idioma aljebráico. 

Y esto es cabalmente lo que me ha hecho pensar que el 
valor que doi a las formas del ve•·bo, en cuanto significati­
vas de tiempo, es el solo verdadero, el solo que represen­
ta de un modo fiel los hechos, es decir, los varios em­
pleos de las inflexiones verbales segun la práctica de los 
buenos hablista:.. Ona explicacion en que caJa hecho tie­
ne su razon particular, que solo sirve para él, y los di­
versos hechos carecen de uo vínculo comun que los en­
lace y los haga salie unos de otros, y en que por otJ·a parte 
las excepciones pugnan continuamente con las reglas, no 
puede contentar al entendimiento. Pero cuando todos los 
hechos harmonizan, cuando las anomalías desaparecen, y 
se percibe que la val'iedad u o es otra cosa ' que la un ida el, 
transformada segun leyes constantes, estamos autorizados 
par<1 creer que se hr¡t·esuelto el problema, y que poseemos 
una ve1·dauera teoria, esto es, una vision intelectual de la 
realidad de las cosas. L'l verdad es esencialmente barmo­
DIOSa . 

Seguro, pues, de que la explicacion que voi a dar de 
una parte no ménos dificil que interesante del lenguaje · 
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descansa sobre bases ciertas, me he determinado a sacar 
esta obrilla de la oscuridad en que hace mas de 30 años 
que la he tenido sepultada; y despues de una revision se­
vera, que me ha sujerido algunas ilustraciones y emien­
das, me he decidido por fin a publicada. Me alienta la es­
peranza de que no faltarán, tarde o tempmno, personas 
intelijentes que la ex¡¡minen, y que tal vez adopten y per­
feccionen mis ideas. 

Lo que ruego otra vez a los que la lean es que no sean­
ticipen a reprobada ántes de haberla entendido. Objec­
ciones se les ocu n·irán a las primeras pájinas, que verán 
despues satisfactot·iamente resueltas. A lo ménos yo así lo 
espero. Extrañarán la oomenclallll'a ; pero si encuentran 
que ella tiene el mérito de ofrecer en cada nombre una 
definicion completa, y algo mas que una definicion, una 
fórmula, en que no solo la combinacion sino el órden de 
los elementos pintan con fiJelidad los actos mentales de 
que cada tiempo del verbo es un signo, me lisonjeo de 
que la juzgarán preferible a las adoptadas en nuestras· gra­
máticas. 

Esta análisis de los tiempos se contrae particularmente 
a la conjugacioo castellana; pero estoi persuadido de que 
el proceder y los principins que en ella aparecen son apli­
cables con ciertas modificaciones a las tiernas lenguas; de 
lo que he p•·ocurado da•· ejemplos en algunas de las notas 
que acompañan al texto. 
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A.nles (le enh·ar en materia, me pnecc opot-tuno exponet· mss id~ 
·obre la naturaleza del verbo, y sobre sus diferentes modos. 

1 • Yo defino el verbo: una palabra que significa el atributo de la 
proposicion, indicando jttntamente el número r p ersona del sujeto, el 
tiempo dP! atributo y el modo de la proposicion. 

:~.. Significa el atributo ue la proposkion por si solo, o combinado 
con otras palabras que lo modifican y determinan. Por sí solo, v. gr. 
ft La luz del sol calienta; " combinado con otras palabras, v. gr. «La 
tierra describe una órbita rlíptica al rededor del sol. • Lo que es el su hs­
tantivo en el sujeto, el verbo es en el atributo de la proposicion. l'\i 
reconozco yo en la proposicion mas que e tas dos partes integrantes, 
sujeto y atTilmto. 

3. La antigua di vi ion tripartita de la proposi cion en sujeto, cópula 
y predicado se funda én una abstraccion que no produce re;;u}tado al­
guno práctico. Con igual razon que descompon-emos el significado de 
amo en .mi amante y el de leo en soi leyente, yudi éramos de ·componer 
el significado de !wmbre en ente humano, y el de cuerpo en ente cor­
póreo. ¿Y qué deduciríamos de esta segunda dcscomposicion para 1 
recto uso de las palabras lzombre y cuerpo l' N~da absolutamente; Jo 
mismo que de la primera para el recto " o de 1<15 palabras amo y leo : 
:.tbstracciones estérilc •, que en ve:r. de analizar el lenguaje lo complican . 
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4- Se dirá talve.L que e~ta descomposicion I'CJll"esenta el proceder del 

entendimiento en el habla, y que cuando digo amo, leo, hai en el alma 

dos ideas, la una rcpre;entada por soi, y la otra por amante o lepmtr. 

Pero ron el mismo fundamento pudiera sostenerse la descomposicion 

nel substantivo : la idea de hombre se resuelve en la i;'lea de un ser, '! 

la idea de humano, o dotado de las malidades que constituyen la /m­

manidad. Ademas, es faho que con semejante descomposicion se pinte 

el proceder del pensamiento; porque la intelijencia humana ha proce­

dido siempre de lo concreto' a lo abstracto, y primero tuvo idea del ser, 

revestido de las particulares circunstancias con que Jo significan los veJ' 

bos y substantivos conc•·etos, que de aquella existencia vaga, desnuda, 

metafísica, que se cree ser el objeto de las palabras soi, ente, cosa, y que 

pocos l1ombres (si alguno) ha llrgado a concebir jamas. 

5. De la definiciou precedente se ;igue que el infinitivo no es vct·bo, 

porque no se verá que signifique atributo, ni que indique persona o 

número; y si indica tiempo, es de diferente manera que el ' 'erbo. El 

verbo dice siempre una relacion de tiempo con el momento presente • 

.Amo y amé, por ejemplo, rep1·esentan el amor bajo una relacion deter­

minada con el momento en que se habla; el primero indica que la ac­

cion de amar coexiste con él; el segundo la supone anterior. El infiniti­

vo, al contrario, no expresa ¡·elacion alguna determinada con el instan­

te en que lo pt·oferimos (a ). 

6. El infiniti'o es sul,.tantivo, porque ejerce todos los oficios del 

substantivo. Cuando se dice, "E-; neeesa•·io med itaJ' lo que se lee para 

entendedo rectamente," meditar y entender ocupan en el razonamien­

to el mismo lugar y ejercen las mismas funei.mes que los substantivos 

meditaciorz e intelijef•Cta cuando deeimu3, «Es ncces<Jria la meditacion 

de lo que se lee para sn recta intelijencia." E~ ,·erdad que el infinitivo 

se asemeja cu su construccion al verbo; pero e~o no basta para que lo 

(a) .. ¡~o 'I'CJ , Damon, re,·erdecer el campo . 
Y vestirse los árboles ele flores!" ¡ FIG VBR.) 

Aquí el intinith·o signitica'coexislencia con el momento presente; pero si en luga.r 
de no ves se pusiese yn vi, el reverdecer y el vestir serian 3nterior<'E a él, y si s<l 
pusie~e t1eré, posteriores. 
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:\ca. Los participios en ellatin y el griego se constl'll)'en como lo! ver­

bos de que nacen; y nadie di1·á que son verbos. 

7· Volvamos a la definicion, e ilush·émosla con un ejemplo. "La in­

dustria enriqttece a los pueblos." La industria es el sujeto: todas las 

otras palabras constituyen ·el atributQ; pero enriquece lo significa de 

un modo peculiar y constante; la frase a -los pueblos no hace mas 

que determinar el sentido de enriquece. Además, enriquece indica • 

el número singular del sujeto, porque si substituimos a la indus­

tria, las arres, no podremos ya decir enriqurce) sino <"nriquecen. 

Indica asimismo que el snjeto es tercera persona; porque si el ~ujeto 

fuese yo o tú, el atributo debería ser enriq.¡tezco u enriqueces. Indica_ 

tambien el tiempo i:~l atributo. En el ejemplo propuesto se denota que 

el enriquecimiento ¡1roducido por la industria es nna cosa que sucede 

ahora:~¡ se dijese, « El comercio enriqueció a los Fenicios,• se pinta' 

ria el enriquecimiento como una cosa que ha sucedido en tiempos pa· 

s.ados y que ya no existe. Indica enfin el modo de la proposieion; pe­

ro esto necesita de aigunas explicaciones, porque en la mayor parir de 

las gramáticas, por no decir en todas las que l1e visto, la idea r¡ue se da 

de los modos es vaga y oscura. 

8. El modo es la forma que debe tomar el Perbo -en Pirtttd del .ligni­

ficarlo o la dr·peHdenci<l de la proposicion, Así la enunciacion de Jos 

hechos y la expresion de n•1estros juicios piden regularmente las for­

mas verbales qne los gramáticos llaman indicatif•as, ( denoruinacion 411e 

conservarémos, aunque no sea fácil ad ivina~· qué es lo que ha querido 

decirse con ella): a5Í el deseo determina las formas optativas: así las 

proposiciones dependientes de p:1lab:·as que significan un afecto del al­

ma, I'equieren las formas del subjuntivo comun. •Te oeré mañana sin 

falta. » • ¡ Pluguicse a Dios que jamás le !tubtf'ra conocido!, rere ase­

vera: plttguiese expresa un deseo: lmbirra seiíala el objeto de un afecto 

del alma, que es ese mismo deseo. 

9· Tenemos en castellano cuati·o modos: rl indicativo, el subjuntivo 

comun, el subjuntivo hipotético, ~·e l optativo. La elcceion depende Je 

multitud de regJ.¡s que pertenE"cen a la ~intáxis: aqni no~ limitat·rmo~ a 

indicar algunas de 1;1'; mas jenl'rGlcs. 
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1 o. La aseveracion pide, cor.no hemos visto, el indicativo. 

1 1. Las proposiciones que dependen de una aseveracion negativ11, se 

acomodan regularmente con el indicativo o con el subjuntivo comun : 

•No está demostrado que la luna tiene o tenga habitantes.» 

12.. Las que dependen de palabras que significan necesidad o conve­

niencia, o de palabras que denotan algun afecto de la voluntad, requie­

ren el subjuntivo cornun: "Es necesario que trabajes: • "Se indignó • 

de que se hubieran desobedecido sus órdenes. u 

t3. La:; que significan una hipótesis futura y continjente, piden el 

subjuntivo hipoLético: ,.g¡ el desamparo del pueblo no os moviere a 

socorrerle, mnévaos a lo ménos vuestr·o interé~ :» (Jovcl!.) 

1!1• Las que significan ruego, mandato, deseo, requieren el modo 

optativo : Mué~~aos en el ejemplo anterior pertenece a este modo. 

t5. Estos cuatro modos componen cuatro grupos de fovmas verba­

les; y es mui fácil distinguir unos de otros por ~ecuo de un pt·oceder 

sencillo y en cierto modo experimental, que consiste en hacer· que un 

verbo dependa de otro cuyo réjimen modal esté perfectamente cono­

cido, y en variar el tiempo del verbo que determina este réjimen. 

16. Es evidente, por ejemplo, que si amaré es indicativo, indicati~ 

vo es tambien amaría, pues lo trsamos en circunstancias análogas: «El al­

manaque anuncia que en el mes de diciembre próximo habrá un eclipse 

de sol :• •Los astrónomos anunciaron qne aparecer/a un cometa !i(Jbre 

nuestro horizonte." Aquí no hni mas variedad que la de los tiempos: 

el modo es idéntico. 

I 7. Es clar·o tambien, que si amé es subjuntivo comun, no podrán 

ménos de serlo amase y amara. «Se indigna de que no le crean: .. •Se 

indignó de que no le crcye.1en o cre,reran: " 

18. Si cuando se cliee, cc~o se piensa que los enemigos triunfarán 

o triunfen, ,, nadie duda que triunfarán es indicat ivo y triunfen subjun­

tivo comun, tampoco debe dudarse que cuando se uice, ce No se pensa­

ba que los en;migos triunfarian, triunfasen o triunfáran,, la pr·imera 

de estas formas pertenece al indieativo, y las otras dos al subjunti,·o 

comun. 

19. Di cese en el subjuntivo bipot~tico: "Te encar¡;o que si nuestro 
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:umgo ,,imae, le hospedes.• Luego en el mismo modo se dice: aTe en­

eaJ•gué qne si nuestro amigo ~iniese, le hospedaras.» 

~o. El subjuntivo comun tiene dos formas sinónimas, amase y ama­

ra: lo mismo que el ablativo de algunos nombres latinos tiene dos 

terminaciones que son exactamente de un mismo valot•. 

7,1, Hai una forma, amase, que es comuna los dos subjuntivos: lo 

mismo que hai una forma comun a los dativos y ablativos plurales ,en 

la lengua latina . 

22. El subjuntivo comun es la forma que damos en nuestra lengua 

n las proposiciones que significan los objetos de las afecciones morales¡ 

y el deseo es una de ellas. No debe pues parecer extraño que el op­

tativo tome prestadas casi todas sus formas al subjuntivo comun. 

23. Cuando se manda, y al mismo tiempo se indica que estamos se­

guros de set· obedecidos, asevaramos una cosa futnra. Por consiguien­

te es natural que el optativo pase entónces a las formas indicativas de 

futuro . Harás significa en este caso un precepto, y el indicativo se re ­

viste de la signiúcacion del optativo, porque el precepto es la expresiou 

de un deseo. 

24. De .aquí se sigue r¡uc las formas llamadas imperntif'as, como f'fm, 

''enirl, son rigorosamer:te optativas: ellas en realidad son las únicas que 

pet·tenecen peculiar y exclusivamente al modo optativo. 

2S. Enfin, se usan a veces pt·omiscuamenle dos modos; como en 

latín se usan a veces promiscnamenle dos casos. Asi hemos visto que 

una asevcracion negativa rije inrliferentemente el indicativo y el sub­

juntivo comun. Así vemos que el subjuntivo hipotético, rrjido del 

condicional si, puede reemplazarse por las t(n·mas indicativas amo y 

amaba: •Te encargo que si f'inicre o viene nuestro amigo, le hospe­

des :• «Te encargué que si viniese o venia nuestt·o amigo, le hospedaras.» 

Pero si el subjuntivo hipotético es ¡·ejido de otra cu'llquiera palabra, se 

le pueden substituir las formas del .ubjuntivo comun: •Te prevengo 

que hospedes a los que llegaren o lleguen : , aTe previne que hospeda­

ras a los que llegasen o llegaran. • 

:~.6. Nótese que no todas las proposiciones que vienen precedidas de 

si o de otra expresion condicional, pertenecen al modo hipotético. En 
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esta, pot· ejemplo, ,,Las leyes serían vanas, si se pudéeseu qu-cbr~ttta-t• 

impunemente,• hai una ide_a accesoria de neg~cion indirecta, pues se 

insinúa que no son vanas las leyes ni pueden impunemente quebran­

tarse; y de esta negacion indirécta nacen efectos- particulares, que se 

explicarán a su ti.empo. 

He dicho que el V·erho indica el modo de la proposicion. En efecto, 

las f0rmas modales del verbo dan a conocer si la proposicion es ase­

verativa, optativa o hipotética. La indicacion de las formas ~ubjunti­
vas comunes es mas vaga, porque se limrta a dccit·nos que la Jll'oposi­

cion depende de una palabt·a o frase que puede tener mui difeyentes 

caracteres, significando unas veces aseveracion negativa, otras una emo­

cion moral, otras. necesidad o conveniencia, otras ignorancia, duda, e~G. 
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.\N .~LISIS IDEOLÓJICA DE LOS TIEMPOS DE LA 

CO~.IUGACION CASTELLANA. 

INDICATIVO. 

~ 7 . El modo indicativo tiene cinco forma~ simples: amo 1 ami, n­

maré, amaba, amaría. 
/ 

.d mo, presente. 

~s. Significa la coexistencia del ATntRUTo, esto es, del significadora­

tlical del vtrbo, con el momento en que se habla. 

:1g. Esta relacion de coexistencia no consiste en que las dos dura­

ciones principien y acaben a un tiempo: basta que el acto de la paJa. 

lJI•a, el momento en que se pt'Oiluncia el ve1·bo , coincida con un mo· 

mento cualquier.\ lle la duJ•.tcion del atributo; la cual, por con~iguien· 

te, puede h.tber comenzado largo tiempo ántes, y continll~r largo tiem ­

po de,pues. Por eso el presente es la forma que se emplea para expre­

sa•· las verdades eternas o de una durarion indefinida: «Madrid está a 

las orillas del l\lam.anáres; »«La ti cna jirn ali·cdrtlor del sol;» «El cua­

drado de la hipotenusa e> i¡p1al a la sumJ de los cuadrados de los cáte-

tos . .. 
Amé, preth·ito. 

3o. Significa la ;~n t crioridJ<l del atJ·ii.Juto al acto de la palal.ml. 

3I. I\ótese que en unos verbos el atributo por e)l,echo de haber lle­

gado a sn perfeccion expira, y en ot1·os sin emba1·go subsiste durando: 

a los primeros llamo verbos DFSINENn:s, y a los sf'gundos , PJ.:RMA:-<EN­

TES. Nacer, morir, son verbos desinentes, porque luego que uno nace o 

muere, deja de nacer o morit·; pero ser, ver, oir, son ve1·bos pr •·manen­

tes, porque sin embar·¡;o de que la existencia , la vision o l,t audiciou 

sea desde el p•·incipio perfecta, puede srguir durando gran tiempo. 

32. El pretérito en los verbos desinentes significa siempre anteriori­

dad de toda la dnracion del atributo al acto de la palabra , corno se vé 

por estos ejemplos : •Se edificó una casa a la orilla del río; » «La nave 

fondeó a las tres de la larde.~ l\Ias en lo~ verbos permanentes sucede a 
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Hces que el pretérito denota la anterioridad de aquel' solo Íllslanfe en­
r¡ue el atributo empieza a tener una existencia perfecta: reDijo Dios, sea 
la luz, y la luz fué: • fué vale lo mismo que principió a ser. · 

33. Es frecuente en castellano este significado del pretérito de los ver­
bos permanentes, pr~cediéndoles las expresiones ltu-go que, apénas, y 
ot1·as de valor semejante. En este ejemplo, rcLuego que se edificó la casa, 
me mudé a ella,» se siguilica que el último instante de la edificacion 
precedió al pt·irnero de la mudanza , porque el verbo edificar es desi­
nente. Pero en este otro ejemplo, •Luego que divioamos la costa, nos 
dirijimos a ella,» no todo el tiempo en que estuvimos divisando la cos­
ta, sino solo el prime!' momento de divisarla, se S\tpone haber precedi­
do a la accion de dirijimos a ella; porque la accion de divisar es de a­
quellas que, perfectas, continúan durando . 

.Amaré, futuro. 

3tl. Significa la posteriorid.1d del atributo al acto de la palab1·a-• 

.Amaba, ca-pretérito. 

35. Significa la coexistencia del atributo con-una cosa pasada. Ama­
ha es, respecto de la cosa pasada con la cual coexiste, lo mismo que 
amo respecto del momento en que se habla; es decir, que la duracion 
de la cosa pasada con que se le compara, fonna solo una parte de fa su­
ya. (28, 29.) " Cuando llegaste, llovía: " la lluvia se representa como 
coexistente con tu llegada, que es una cosa pretérita; pero puede haber 
durado largo tiempo ántes de ella, y haber seguido dut·ando largo fi:e~n­
po despues, y durar todavía cuando hablo. 

36. Esta definicion de amaba resuelve una cuestion que han venti­
lado tiempo ha los gramáticos. ¿Se pueden expresar por el co-p•·etéri­
to las cosas que todavía subsisten y las verdades eternas ? ¿Y no será 
impropio decir, " Copérnico probó que la tierra ji raba al rededor del 
sol?. Si es exacta la idea que acabo de da•· del ca-pretérito, la expre­
sion es perfectamente correcta. Podría tolerarse jira, mas entónces no 
veríamos, digámoslo así, el ji ro eterno de la tierra por entre la mente 
de Copérnico, y la expresion seria ménos adecuada a las circunstanciali, 
y por cons~guiente ménos propia. 
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37. En las narraciones el co-préterito pone a la vi.ta los adjuntos y 

circunstancias, y presenta, por decirlo a.sí, la decoracicn del d1·ama. 

,, Llegaron en estas pláticas al pié de uua alta montaña, que casi como 

peñon tajado estaba sola entre o.tras muchas que la rodeaban: corría 

pot· su falda un manso arroyuelo, y hacíase por toda su redonde:t. un 

prado tau verde y vicioso, que daba contento a los ojos que le miraban: 

babia por alli muchos árboles silvestres, y algunas plantas y flores que 

hacían el lugar apacib!e. Este sitio escojió el caballero de la Tri>te Fi­

gm·a para hacer su penitencia, y así en viéndole, comenzó a decir en 

voz alta, .. etc. Los ca-pretéritos estaba, rodeaban, corría, hacíase, da­

ba, miraban, había, hacian, pintan las circunstancias y adjuntos de la 

serie de acciones referidas por los pretéritos llegaron, escojió, comenzó, 

etc. (b) , 

Amaria, post-pretérito. 

:18. Significa que el atributo es posterior a m1a cosa pretérita: a Los 

profetas anunciat·on que el Salvador nacería de una Virjen: » d naci­

miento se representa como posterior al anuncio, que es cosa pasada. ( 1 6). 

38. El indicativo tiene cinco form:Js coml1uestas: he amado, hube 

amado, habré amado, habia amado, habria amado. Haber amado, 

haber escrito, signilica tenet· ya ejecutadas estas acciones: la época de 

las acciones ~e mira pues necesariamente como anterior a la época del 

auxiliar habf'r. Luego el significado de todas las formas compuestas de 

este verbo y de un participio se expresnrá pot· una denominacion com­

pleja en que la partícula ante preceda al nombre del tiempo del au­

x.iliar. 

He amado, ante-presente. 

3g, Comparando estas dos proposici?nes, «La Inglaterra se ha hechO> 

(b) uE cce trahebatur passis Priameia virgo 
Crinibus a templo Ca~sandra ady tisque Minerva., 
Ad crelum tentlens ardentía lumina frustra , 
Lumina, nam' tenera! o.rcebant vincula palmas. 
Non tu lit hanc speciem furiata mente Choroobus, 
Et sese medium injeeit moriturus in agmen ... {Vtnc.) 

'I'rah•batv.r, arcebant se presen~n como adjuntos de non tulit ~· de ~eu inj~cil , 
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&enora del 10<1 r, ,, y " Ruu1a se hizo señot·a del mundo, • se percibe ton 
clat·i• lad l<1 diferencia entre el pretérito y el ante-presente. En la pri­
met·a se indica que auu dura el señorío del mar; en la segunda, el seño­
río del mundo ;e t•ept·esenta como una cosa que ya pasó. La forma com­
pue~ta tiene pues rdacion con algo que todavía existe. 

qo. Se dki propiamente, •Él estuvo ayer en la ciudad, pero se l1a 
•Jtu:lto /wi al campo. " Se dice, «Pedro ha muerto,» cuamlo la muerte 
acaba de suceder, cuando aun tenemos delante vcstíjios reciente.; de la 
cxistencLa difunta, cuando las personas a quienes hablamos suponen 
que Pedro vive; en una palubt·a, siempre que va envuelto en el verbo 
al¡;una relaciona lo presente. En circunstancias divet•sas se dice murió. 

Hub e amado, ante-pretérito. 

41, ~<C uando llllbo amanecido, salí. » El amanecer se presenta como 
inmediatamente anterior a la salida, que es una cosa pretét·ita re~pecto 
del momento en que >e habla, 

/12. Pero ¿por qué como inmediatamente anterior? ¿De clónde pro­
viene que usando esta forma hubo amanecido damos a entender que ha 
s1do brevísimo el iotel'Valo entre los dos atributos? . 

/13. Proviene d e que el ver·bo auxiliar haber es de la clase de los 
permanentes. Haber amanecido significa el estado o modificacion del 
universo visible, que se sigue inmediatamente al amanecer; y cuando 
hubo aman<>cido denota el primer momento de la existe~cia perfecta de 
esta modificacion, como es propio del pretérito de los verbos perma­
nentes, precedidos de las expt•esiones cuando, luego que, apénas, etc. 
(3t, 32,33 ). 

44· Luego que amaneció, salí, y cuando hubo amanecido, salí, son 
expresiones equivalentes: la su!=esion inmediata que en la primera se 
significa por luego que, en la segunda se manifiesta por el ante-preté­
rito. Cuando se dice, luego que hubo amanecido, sali, se emplean dos 
signos para la declaracion de una JrJsma idea, y por consiguiente hai 
un verdadero pleonasmo, pero autorizado, .como muchísimos otros, 
por el nso. 
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Habré amado, ante-futuro. 

45. « Pmcura verme pasados algunos dias; quizá te hal.n·é busca~o 

lt.comodo: » (Isla). El atributo que se significa pot' habré buscado, se 

no5 representa como ant~>rior al atributo significado por prowra, y este 

seg•mdo es futuro respecto del momento en que se habla. 

Había amado, ante-co-pretérito. 

46. a Había ya anochecido, cuando volviste. » El anochecet· es aquí 

anfet·ior al volve1·, que tambien es antet·ior al momento en que se ha­

bla, pero la forma del pl'ime1· verbo no indica que la sucesion entre los 

dos atributos fuese tan rápida, que no mediasé algnn intervalo. En es­

to difie1·e !tabia amado delmbe amado, (112, 43); y la cau~a de esta di-· 

ferencia es a mi parecer la siguiente. 

47• Haber anochecido signica aquella modificacion del universo ví• 

sible, que sucede al anochecer. Si substituyendo una expresion equiva­

lente dijésemos, nEra ya de noche cuando volviste, » el ser de noche se 

rep1·esentaría como coexistente en una parte de su du1·acion con la 

vuelta (35)~ Luego en el primer ejemplo el haber anocl1ecido coexis­

en una parte de su duracion con la vneltn. Pero el anochecer 

es anterior al babet· anochecido (38) , y la vuelta es una cosa 

pretérita , o anterior al momento en que se habla (3o ).. Luego 

en aquel ejemplo el anochecer es anterior a una cosa , que coexiste en 

una parte de su duracion con otra , que es anterior al momento en que 

se habla; y por consiguiente en había anochecido la época del anoche­

cer es un ante-co-pretérito. Cou10 nada determina aquella parte rlc la 

duracion del habet· anochecido, con la cual coexiste la vuelta, nada nos 

obliga a suponer que esta coincidiese con el primer momento de la no­

che; pudo por tanto haber un intervalo mayor o menor entre el anoche­

cer y la vu.elta. 

48. Pero aunque !labia amado no ¿¡gnifica sucesiou rápida entre 

dos cosas pretéritas, no por eso excluye esta idea; y de aquí es, que 

podemos siempre ( aunque con ménos pt·opiedad y enerjía ) substituir 

esta forma a la del ante-pretérito, cuyo empleo pot• otra pule está limi­

tado en nuestra lengua a las proposiciones que principian por las pala-
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bras o fra~es , cuando, apénas, no, no bien, dupru:s que, luf'go que, y 
otras ue 'fa]or semejante. 

l¡g. •No hubo and~do cien pasos, cuando volvió y dijo, » ele. En este 

r-jemplo de Cervántes pudieran substituirse a no las expresiones no bien, 

apén{u, e>ca.wmente, etc.; y suprimiendo el cuando de la oracion sub­
junta, pudiera reemplazarse el no con las palabras o frases, cuando, des­

pues que-, luego qlle, como, as{ como, etc. «Así como D. Quijote 

vió la bacía, la tomó en las manos y dijo, » etc. Hoi suele tambicn de­

Cirse en este sentido asique. (e). 

Habria amado, ante-post-pretérito. 

5o. Para probar que habría amado se usa de este modo, basta hacer 
depender de un pretérito el ejemplo anterior, ~<Procm·a verme pasados 

algunos di as; quizá te habré buscado acomodo: u "Díjome que procura­

se verle pasados algunos dias; que quizá me habria busrado acomodo .• 

El buscar es aquí anterior al ver, y el ver es posterior al acto de enun­

ciar la promesa : en estas dos relaciones se parecen ambos ejemplos: 

pero el enunciar la prorne·sa es alJOra anterior al momento presente, re­

lacion de anterioridad que ántes no hal>ia. Añade pues lwbria amarlo 

una relacion de anterioridad, que es la última el'l el órdeu. Si habre 

amado es un ante-futuro, ltabria amado es un ante-post-pretérito. 

5r. Entre habré amado, ante-futuro, y habna amado, ante-post­

pretérito, l1ai la misma correspondencia , que entre amaré, futuro , y 

amaria, post-pretérito: (16, 38). 
52. Se ve por lo que precede que ciertas formas del verbo significan 

relaciones de tiempo simples; otras, dobles ; otras, triples. l\las adelan­

te veremos que las hai de significados aun mas complejos. 

5'3. La nomenclatura que he adoptado representa las relaciones ele­

mentales segun el ó1•den en que se ofrecen al entendimiento. 

(e) No he querido decir que todas estas expresioneg sean equivalentes; h.ai enttA! 
•llas gra<jaciones de fuerza ; pero el órden y el j énero de las relacionea d~ tiempo 
~n unos mismO!!. 
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~4. Si la relacion es simple, se significa con una de las palabras pr~­

UI'Ite, pretérito, futuro. Si compleja, la relacion terminal se significa con 

una de estas mismas palabras, y las relaciones precedentes con las par­

tículas co, ante, post. 

55. La denominacion de toda forma verbal r~presenta su val or pri­

mitivo. Pero este valor , como irémos viendo, Ee transforma a menudo 

segun reglas fijas ; y de ac¡ui los significados secnndario y metafórico, 

VAJ~ORES SECUNDARIOS DI': LAS FOR111AS INDICATIVAS . 

~6. Todas las formas del inuicat.ivo que exp•·esan alguna relacion de 

eoexi;tencia (amo, amaba, he amado, ltabia amado, ) convieeen a ve­

ces esta relacion simple en la doble .je coexistencia con el futuro. Lue­

go si en la denominacion que expresa sn significado primario, sustitui­

mos ca-futuro a presente, y ca-post a co, la nueva denomiuacion 

representará con toda exactitud su ~igniJicado secundario. 

57. Amo, presente, se convierte en co-futuro. 

58. •Cuando pe•·cíbas que mi pluma se euvejece (dice el arzobispo 

de Granada a Jil-Bias) ; cuando notes que se baja mi estilo, no deje~ 

de advertírmelo .... De nuevo te lo encargo, no te detengas un ins­

tante en avisarme, cuando observes que se debilita mi cabeza. • Se em­

l,ejec~, se baja, se debilita, no son aquí presentes re5pecto del momento 

en que l1abla el arzobi~po; sino •·especto del percibir, notat· y obset·­

var, que el arzobispo se representa como acciones futuras. 

5g. Amaba, ro-pretérito, se convierte en ce-post-pretérito. 

6o. Traspongamos el ejemplo anterior, del presente al pretérito, ha­

ciéndolo depender de un verbo: «Dijome el arzobispo que cuando perci­

biese que su pluma se envejecía, cuando notase que se bajaba su estilo, 

no dejase de advertírselo. . . De nuevo me encargó que no me detu­

·"iese un momento en avisarle, cuando observase que se. debilitaba stt 

cabeza.• Subsiste la misma relacion de coexistencia que áutcs entre el 

envejecerse y el percibir, entre el bajarse y el notar, entre el debilitarse 

y el observar; pero el percibir, el notar y el observar no son ya futu­

t•os respecto del momento en que se !Jabla, sino respecto de la accion 

d~ decir, que es anterior a este momento (3o ). Por consiguiente aquellas 
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t1·es formas se etzvrjec!a, se bajaba, se debilitaba, envuelven las lres re­

laciones sucesivas de coexistencia, posterioridad y anterioridad. La 

denominacion co-POST-Pl\ETÍ:r.tTO las indica en el mismo órden en que 

se ofrecen al entendimiento. 

61. llc amado, ante- presente, se conviet·tc en ante-co-futuro. 

62. Con este b:ílsamo (dijo Don Quijote a Sancho) no hai que tene1· 

temor a la muerte; ... y asi cuando yo le haga y te le dé, uo tiene¡, 

mas que hacer, sino que cuando ' 'ieres que en algnoa batalla me han 

partido por la mitad del cuerpo,• etc. Han partido no es aquí un antc­

presen~e ¡ especto del momento en que se habla sino respecto de la ac­

cion de ver; o de otro modo, la accion de partir es anterior al cnet·po 
partido, objeto que se presenta a las miradas de Sancho y coexiste con 
ella~. Ahot·a bien, esta vision de Sancho es una cosa futura respecto 

del momento en que está J.ablando sn amo. El ante-presente toma pues 

ac¡ní la signiGcacion de ante·co-futuro. 

63. Jlabin amado, aote-co-pretérito, pasa a ser ante-co-post-pre­

térito. 

6!1. llagamos que el ejemplo preccuente dependa de un verbo en 

pretérito: nLe previno, que cuanc.lo viese que en alguna La talla le !la­
bian partido pot· la mitad del euerpo, u etc. Entre partir y ver hai 

aho1•a la misma relacion que ántes. Partir es un ante-presente coñ res­

pecto a ver. Pero ver no es ya futuro rc>pecto del momento en que se 

],abla, sino respecto del prevenir, que es una cosa pasada. Luego ha­
bían partido e3 aquí un ante-presente al post- pretérito; es decir, un 

ante-co-post-pretérito. 

65. Otro ejemplo: «Le mandó que alli le nguardase tres dias, y que 

si al cabo de ellos no hubiese vuelto, tuvieoe por cierto que Dios ha­

bia determinado qne en aquella peligro;a aventura se acabase su vida.• 

Aquí el entendimiento se representa a Sancho, que tiene por cierto que 

Dios ha determinado: la determinacion de Dios es un ante-presente res­

pecto del juicio de Sancho. Ahora bien, este jnicio es un post-pretéri­

to, porqur es un futuro re~pecto del mandar, que con relacion al mo­

mento en que se habla es una cosa pasarla. Luego l1abia determinado 
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e! aquí un ante-presente al post-pretérito; nu ante-co-po,t-pt•etéri­

lo ( d ). 

66. Parece que asi como la mera coexistencia se vuelve en ciet·tos 

casos coexistencia con el futuro, debería volverse en casos análogos 

coexistencia con el pretérito, resultando de aquí otros valores secunda­

rios de las formas verbales. Pero no sucede así. No se puede decit·, po t· 

ejemplo, vi que se debilita, o que u ha debilitado, sino vi que se de­

bilitaba, o que se habia debilitado. Esta diferencia proviene sin duda 

de que no tenemos formas que primitivamente denoten coexiste1;cia 

con el futuro, como las hai que denotan pt•imitivilrnente coexistencia 

con el pretérito. 

67. Los ejemplos anteriores manifiestan claramente que en nuestra 

lengua el uso secundario es propio de las oraciones subjuntas qne se re-

.. presentan como objetos de pcrc<'pciorocs, juicios, aprensiones futm·as. 

Este uso conviene a,ímismo a las otaciones subjuntas que significan 

objetos ele futuras declaraciones e indicaciones, como en estos Pjem­

plos; •Luego que de las avanzadas ~e avise e¡ u e las tropas enemi gas se 

acercan:» •Cuando os haga n saber que Ita llegarlo la nave. , En la gra­

mática lo que se dice de los actos del pensamiento conviene siempre a 

los signos que los representan. 

68. He aquí tm cuadro o sinópsis ele las formas verbales Llel indica­

tivo con sus valot·cs primitivos y secundarios. 

Amo, 

Amé, 

Amaré, 

Amaba1 

Amarla, 

VALonFs PRn tiTivos. 

Formas simples. 

presente 

pretér·ito 

futuro .. 

ca-pretérito. 

post-pretérito. 

e, coexistencia. 

A, anterior·idad. 

P, posterioridad. 

CA. 
PA. 

(d) La exposicion precedente se eorr.probnrll por lo qlle dirémos mas adelante 
•obre el valor de las formas aubj uotivas ame y ama•P . Verrmo~ <>nton~e& r¡ue 0 ,11 ,;­

es un futuro, y amase un po•t-pret~rito . 
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Formas compuesta;. 

6g. Si representamos por S el significado del auxiliar, el. de la forma 

compuesta es en todos casos AS. 

He amado, ante-presente AC. 
Hube amado, ante-pretérito AA. 

Habré amado, ante-futuro AP. 

Habia amado, . ante-co -pretérito. ACA. 

Habr!a amado, ante-post-pretérito. APA. 

YALOl\ES SECUNDARIOS. 

¡o. En el valor secunuario de las formas indicativas la mera coexis­

tencia pasa a coexistencia con el futuro; C pasa a CP. 

Amo, . 

Amaba, .. 

!:le amarlo, 

Habi.1 amado, 

co-futuro ..... 

co-post-pretérito. 

ante-co .futuro . . 

ante -e o-post-prettlrito. 

CP. 

CPA. 

ACP. 
ACPA. (e). 

le) El indicativo latino consta de las formas siguientes: amo, presente; amavi, 
pretérito; amaba. futttro; antabam., ca-pretérito; amavero, ante-futuro; amaveram, 
ante-co-pretérito. 

No expresa ellntin la diferencia entre amé y he u.mado, que corresponde entera­
mente a la diferencia entre efileesa y pefileeca del griego, y a la diferencia entre I 
loved y 1 have loveú de la lengua inglesa. 

El indicativo latino carece asimismo de ante-pretérito, y para suplirlo se vale 
ordinariamente del pretérito, precedido de una palabra o frase que signifique la su­
ceo;ion rápida de las dos acciones o atributos que se comparan: 

uUt belli signum Laurenti Turnus ab arce 
Ex tu lit, et rauco strepuerunt cornua cantu, 
Extemplo turbati animi.., .. , . (Vmc.) 

No tiene tampoco formas equivalentes a nuestro post-pretérito y ante-vost-pre­
térito, quesesuplen, (como los valores secundarios, de que tambien carece), por infi­
nitivos y participios: nNihil hunc, se absente, pro sano facturum arbitratus: .. «No!\ 
temperaturas ab injuria et maleficio existimabat:" "Intelligebat futurum ut borni­
ne• bellicosos locis patentibus finitin•os haberet: (C.a;s.u:¡ . 

. . ·Audierat non datum ,·ri filio uxorem suo ... 
.. s¡ sensero hodie quidquam in bi• te nuptii• 
Fallncire conari." . . , (TER.) 
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Sür.JUNTIYO C01!U:'/. 

'7 1. Tiene tres formas simples: ame, f¡masc, amarrt. 

Ame, presente y futuro. 

?"L •¿Y es posible, dijo Sancho, que tres hacaneas, o como se 11.1-

man, blancas como el ampo de la nieve, le parezcan a vuestr·a merced 

borricos?" Parezcan significa coexistencia ron el acto de la palabra, y 

así es que-aun pudiera ~ubstituirs.; parecen sin hacer mas diferencia gue 

):¡del tono de aseveracion, que es pt:opio del indicativo. «El Apóstol» 

(dice Fr. Luis de Granada) «nos aeonsPja que nos alegremos con la l'S­

peranza, y con ella tengamos en las tt·ibulaciones paciencia.» Nos 

alegremos, tengamos son aquí eviJenternente futuros. 

Amase o amara: pretéritos, ca-pretéritos y post-pretéritos. 

73. Supongamos que en el ejemplo anterior de Cervúntcs el diálo¡;o 

entre D. Quijote y Sancho pasase algnn t1cmpo despnes de la aventura 

de las tres labt·adoras. «¿Es posible que tres hacaneas le pareciesen (o 

pareciet·an) a vuestt·a merced borricos? .. Es claro r¡uc parccic.rcn opa­

recieran rs aquí un pretérito, pues aun pudiét·amos decir parccirmn, 

sin mas variedad en el sentido 'lue la que resulta del tono de asevcra ­

cion que caracteriza al indicativo. 

•¿Pues qué culpa tengo yo, 

De que él a verme viniera?" (CA Lmmo:-i 

Yinicra (a que puede substituirse Pinicsc) es 'un mero prctéJ·ito, por­

que significa simple nnterioric.l,td al momento en qne se ],aLla. 

75. «Los antiguos no imajinai'On ryue la zona tórrida fursc (o fncnt ) 

habitablr.» Aqni se ve rl sct· habituble por entre la imajioacion (]e Jo, 

ontiguos, rcprcsentáudosenos como co!'"i'tentc con rl imajinar, qne 

es una cosa pasada. Luego .fucst.• o fuera tirnc el YaloJ• de c~-prctérilo. 

76. «En :tr¡uella junt;¡, por grande Ín5tancÍ;¡ del R.ci t!e Inglaterra, ~e 

alcanzó (¡ne Cárlos, príncipe de Salerno, fne;,e ¡n~t·>lo C'll libertad, con 

estas condicion€5: r¡nc el rciuo de Sicilia queda-e poi' D. Jaime; que 

el preso pagase treinta mil maravediscs de plata, . cte. \ :\lariana . Fue­

sr, 'Jilf' rlasc, pagare, (en cuyo lugar pudiera ponr t'SP ,fitf'l'n, quedara, 
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pagam, ) signilican ~ccioucs futuras rC'specto del alcanzar', que es co~a 

pasada. Luego son post-pretéritos. 

77· El subjuntivo comun tiene tres formas compuestas : haya ama­

do, hubiese amado, luwic:ra amado, La denom inacion del tiempo del , 

auxiliar pt·ccedida de la partlcula ante, expresa con toda precision el 

~ignificado de cada una de ellas: (38). 

Haya amado, ante-presente y ante-futuro. 

78. «Doi de bar·ato que su conducta no haya sido siempr·e ÍJTcpren­

sible; a gran pecado, gran misericot·dia. » !laya sido no es aquí un me­

¡·o pretérito, sino un ante-presente. Si se hablase de una persona tiem­

po ln difunta, o de una conducta que no tuviese r·elacion con cir·cmls­

tancias present!'!s, no seria tan propio hr~:_ya sido, y en su lugar se diría 

mejorJuesc o fuera. 

79• «Procura verme pasados algunos uias: puede ser que te haya 

huscado acomodo.» Buscar anterior a procurar, que es una cosa poste­

rior al momento en que se lmbla. 

So. Así como la forma subjuntiva ame corresponde a las dos indi­

cativas amo y amaré, la subjuntiva liara amado concsponúe a las 

, dos indicativas !te amado y habré amado. 

Hubiese amado, ltnúiera amado: ante pretéritos, ante-co-pretéritos y 

ante-p•lSt-pretéri tos. 

8 r. Si hubiese o !tnbiera amado reune qn efecto los dos cm·actére~ 

de ante-pretérito y ante-co-pretél'ito, es precioo que por sí solo no rnm•s­

tre determinadamcntc uno de ellos, y que el aplicarse, ya al uno, ya al 

otro, dependa de las circunstancias y del contexto: «Como hubiese re­

cibido nviw de que le buscaban, trató eJe ocultat·~e.• Las dos acciones, 

recibir avi~o y tratar de ocultarse,· parecen sucederse una a otra próxi­

mamente; alreves de lo que sueede en este otro ejemplo: •Los hislo­

riadores antigoos no pusieron en duda que Eneas hubiese conducido 

una colon·ia de Troyanos a las costas ele Italia." 

82. El uso ue hubiese o !mlncra amado como antc-po.t-prctér·ito e; 

mucho mas fácil de reconocer, po1· el post-pr·ctérito expre.;o, qnc ordi-
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nariamente se halla a su lado: «Aguardábamos a que hubiese amanecí­

do pat·a embarcarno3.» Amanecer, anterior a embarcarnos; embarcat·­

nos , posterior a aguardat• ; aguardar, anterior al momento en que se 

habla. 

83. Así, pues, como cada una de las formas subjuntivas simples ama­

se, amara, corresponde a las tres indicativas, anlé, amaba, amaria, 

cada una de las fOt·mas subjuntivas compuestas, hubiese amado, hubiera 

amado, corresponde a las tt·es indicativas ltube amado, habia a11wdo, 
hnbria amado. 

CUADRO DEL SUBJUNTIVO. 

84. Ame, presente y futuro. . e, P. 
Amase o amara, pret., co-prct., y post-

pret. A, CA, PA. 
Haya amado, ante-pres., y antc-fut. AC, AP. 

Hnbiesc amado o hnbiera amado, ante-

pret. , ante-co-pret. , y ante-post-pret. AA, ACA, APA. 
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85. Tiene dos formas simples, amare, peculiar de este mouo, y ama­

u, tomaua del subjuntivo comun. 

86. 

Amare, futuro. 

!11úsicos bai en la calle ; 

Vámonos llegando a ·ellos¡ 

Quizá con lo que cantaren 

i\Ic templaré. . . . . 

Entra, no tengas temot·, 

Ludovico, y no te espante 

Nada que vie.rcs .. . .. \CALDERO~.) 

. . - . Cuando a Jas plantas 

Oyere esos suspiros que ttí dices, 

Amaré ro tambien ....... (JAUREGur.) 

Cantaren, r·ieres, oyeres, son evidentemente futuros. 

87. «Señor caballero, nosotros no conocemos a esa señora; mos­

tt·ádnosla, que si ella fuere tan hermosa como decís, de !.mena gana y 

sin apremio alguno collfcsarémos la veru<HI:» (Cervántes). Puccc que 

fuere es presente, porque la hermosura ue qne se trata coexiste con el 

acto de la palabra. Pero en el gru:ro hipotético no tanto ~tendemos a 

la existencia como a la manifcslacion de la hipótesis. Si jiu•re equivale 

ahora a si resttltare ser, si nos pareciere, que es indudablemente un 

futuro. 
Amase, post- prctt!t ito. 

88. Hagamos dependet· los ejemplos precedentes de u u verbo deter­

minante en pretérito, y echarémos de ver el valor tle estas formas en 

el subjuntivo hipotético. «Dijéronlc» (los mercaderes murcianos a Don 

Quijote) <•que les mostrase aquella señora; (¡u e si ella fuc~e tan hermosa 

como su rnet•ced significaba, de buena gana confesarían la ver·dad. » Aun­

que el ser hermosa coexiste vetdadc,·arnente con el uccir de los merca­

deres murcianos, estos refieren la manifeslacion de la hermosura al fu­

turo, como si en lugar de fuese pusiéramos les pareciese. Y como el de­

cir es cosa pasada, fuese es aquí post-pretérito. 
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Silvia le respondió que si a las planta ~ 

Oyese los suspiros amorosos, 

Tambien ella amaría ..•. . 

El oir es posterior al responder que es cosa pasada. 

Hubiere amado, ante-futuro. 

go. «Cuando se hubiere reparado la casa, pasarémos a habitarla :u 

Reparar, anterior a pasar, que es cosa futura. 

Hubiese amado, ante-post-pretérito, 

9 r. "Se determinó que cuando se hubiese reparado la casa, pasáse­

mos a habitarla.» El reparar es anterior al pasar; el pasar es posterior 

a la deterrninacion; la determinacion es cosa pretét·ita. 

92.. A los tiempos del subjuntivo hipotético substituye la lengua cier­

tas formas indicativas, cuando la condicion se expresa por si; es a sa­

bet·, la forma amo como equivalente de amare y la forma amaba como 

equivalente de amase ( 25); de lo que se sigue fon.osarnente la equiva­

lencia de las formas indicativas he amado y ha!Jia amado a las hipoté­

ticas hubiere amado y hnbiese amado. 

g3. «Yo ignoro cual ·se rá mi suerte; pero creo que si no te sucede a 

tí el chasco pesado que me pronosticas, no será ciertamente por no ha­

ber hecho de tu parte cuantas dilijencias son necesarias para que suce­

da: » (1\Ioratin). « Alli tomará vue5Ll'a merced la denota de Cartajena, 

donde se podt·á embarcar con la bu~na ventura, y,¡ hai viento próspero, 

mar tranquilo y sin horrasca, en poco rnénos de nueve años_ se podrá 

es•nr a la vista de la gran laguna 1\Ieótides:• ( Cervántcs ) . En el pri­

mer ejemplo sucede significa .fo mismo que sucediere, y en el segundo 

lwi significa lo mismo que ltubiae. 

!)4· « Las dos son huérfanas: su padre, amig:o nuestro, nos dejó en­

cargado al tiempo de su muerte la educacion de entrambas, y prc,ino, 

que si andando el tiempo nos queríamos casar con ellas, desde lne¡;o a­

poyaba y bendecía esta union: » ( l\Ioratin) . Quedamos está en lugar de 

quisiésemos. 
!)5. « Pues luego que el alba raye 

A casa irás de Don Félix, 

Y si aun no ha vuelto del baile , 
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Que él en tales ocasiones 

Se recoje siempre tarde), 

Aguarda, y pon en sus manos 

Este papel de mi parte.» (CALnEnoN). 
Ha Ntelto, ante-futuro, porque la vuelta se considera aquí anterior, 

no al momento en que se está hablando; sino a la ida del mensajero y 
al rayar del alba. • 

g6. "Al primer aviso que tuvo el Conde de que el enemigo había 

entrado en Lieja, despachó con toda dilijencia al príncipe de Ave!lino, 

mandándole que procurase socorrer a Don Alonso, si aun no se habia 

rendido:» (Coloma). Se !tabin rendido equi-,.ale a se lmbiese rendido. 

97. Este uso de las formas indicativas depende de su valor secunda­

rio, y de aquí es que solamente lo admiten las que envuelven relacio­
nes de coexistencia (56). Si haipueue considerarse como una elipsis de 

si sucediere o resultare que hai; donde lzai, significando coexistencia con 

el suceder o resultar, que se mira corno posterior al acto de la palab1·a, 

es un verdadero co-futuro (G7 , 58); de que se sigue, que eliminándose 

por la elípsis la relacion de coexistencia, hai se convierte en un mero 
futuro. De la misma manera amaba, cuyo valor secundario es CP A, 
pasa a P A; y he amado, A CP, se convierte en A P; y en fin !wbia 

amado, A C P A, se convierte en A P A (6 g, 70 ). Podemos conside­

rar este uso hipotético de l:ls formas indicativas corno un valor terna­

rio, en que e pasa a p. 

gS. Cuando el subjuntivo hipotético no es precedido de si, se le 
pueden sub~tituir cualesquiera formas del subjuntivo comun, que con­

vengan a las relaciones de tiempo, ( ::~.5). Así en lugar de amare podrá 

substituirse ame y en lugar de hubiere amado, haxa amado. Y en el 
post-pretérito y ante-post-pretérito no solo se podrá decir amase y hu­

biese amado, sino amara y hubiera amado. 
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CUAilRO IH.L SUD.!UNTIVO Bll'OTI TICO. 

Amare, futuro. 

Amase, po t-pretérito. 

Hubiera amado,ante-futuro. 
Hubwsc amado, antc-post-prct .. 

r. 
PA. 

AP. 

APA. \f) 

lf1 Ln conjugacion latina no tien~ subjuntivo hipotético. Súplese o por el indi­
cativo: usermo hercule fnmiliaris non cohrerebit, si verba in ter nos nueupobimur, .. 
(CIC.); o por el subjuntivo: uQum impernYerit, se•e facturas p<>llicentur,·· C.ESAR\. 

Hemos visto que en el •nbjuntivo comun las relaciones c.le coexistencia y poste­
rioritlac.l se expro•an por uno mi<mos signos: en una palnbrn, nuestro subjuntivo 
no tiene futuros propio•, y en todas •us formas(; es lo mismo que P. Ma• no co­
nozco lengua en que no suceda otro tnnto. Así on ol•ubjunth·o latino amtm es pre­
•ent6 y futuro; arnarem ca-pretérito y post-pretérito; arnavnim , nnto-pre.,eutc y 
nnttl-futuro; amat>issem, ante-co-pretérito yante-post-pretérito . 

.. ,\jt Scipio Pompo jo csse in animo reipublka- non dee.s,e, si :>enatus <l'quntur; sin 
< unctetur ntque agat lcoius, nequidquam ejue nuxilium, si po~te!L ve lit, implo­
rnturum," (CJES.lR). SequatuT, cunctetur, agat, velit, representan netos futuro8 . 

.. ~imia nos socordia hodic tenuit-Qu~ de re, obsecro!-
Quia non jnmpridem ante lucem \'Cnimus, 
Primm ut inferremus ignem in arnm. • . (PLAL'L) 

lnferremiJ.S, post-pretérito . 
. . . . . uMetuü ne, ubi eam acccperim, 
Sese relinquam.• .. , . (TI:R.) 

Accepi!Tim. anterior n relinquam, que es futuro r~pecto de metuit, que roincitla con 
el moUlento preoente . 

.. Quantn ¡medro faciondm, a que in posterum •ni libernnoi, facultas dnretur, si 
romanos castris expulissent, demon•traverunt .. {C.J:s, Expuli<>enl, anterior a da­
N>Iur, posterior al ptetérito demnn•lranerunl 

L!l relacion doble de nnte-t'uturo y la triple do nute-poot-pret¡\rito son de nout 
frec,ucntc ocurrencia en el subJuntivo latino: en el nuebtro no tnnto, porque solo­
mos contantarnos con el futuro y p -t-pretéri'o simples en circun•tnncias que pu­
dieran bien dar cabida a In~ fornms ~ompue•tas. ,\•í para tr:ulucir, .. Qure impera­
veril, sese facturo• pollkentur,•· dirínmo- segun el junio de nue>tra lengua, .. Pro­
meten ejecutar cuanto él les mande, .. rcfuienolo el mandar al prometer, (que coe­
xiste con el momento on que se hnhln], poro directamente, no p0r medio del eje­
cutar futuro; miéntrru~ en la I'rasc lntinn imperat•eril e> nuterior nj:~rtur ,s, '\Ue es po~­
terior n pollicentur. Cállase pues en nwnde un!L rela~ion de anterioridad tfuc vn en­
Yuelt:len imperaverit. Deln misma monern, al traducir, .. Qu:c ítnperasset, 'c•e fac­
turas polliciti sunt, .. la ínlole méoos escrupulosa del ca•tillluno re<Jneriria que di­
jésemos, .. Prometieron ejecutar cuanto él les mao•lll,e," refiriendo como ántes el 
tnllndar al prometer (que es ahora pretérito] y callando como ántcs l!L anterioridad 
entre la órden y l!L ejecucion. Por clonde se ,.e quo hai <'aeos en que es indiferente 
el expresar o no una relarion d<' tiempo. indicado Puficicntcmeoto por lns cir­
curu;tanciM, y en que, por tanto, e;tá nl orbitlio de la lon~ua o del que hnhln In 
<'!ecdon entro dos formas de •ignifka!l.o diverso. 
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100. Los do; subjnntivo, tienen un t:.Jrácter comun, que es el Jc 

usarse siempre, como Jo Ü1dica su nombre, en las proposiciones snb­

j untas. 

101. Además, nos parece digno de notarse, que el post-pt·et..:rito 

del subjuntivo hipotético (y por consiguiente el ante-post-pretérito) 

Otro hecho de la misma especie, en que la conjugacion latina difiere de la nues­
tra, es la ·relacion de anterioridad que el ante-futuro indicativo amavero )'el subjun­
tivo amaverim inrlican a reces respecto de un:J. época futura indefinida. Esto de­
pende <.le que en realidad la re!acion SLmple P pueue muchas ,-eces representarse 
sin inconveniente por la relacion doble AP, porque seiíttlar una cosa como ant~rior 
a una época futura in<!efinida es señalarla s:mplemente como futura. uSi sucediere 
que alguien en algun tiempo h:1.ya dicho" vale lo mismo que usi sucediere que al­
guien diga,, no porque haya dicho y di[Ja sean expresiones sinónimas, sino porque 
la relacion doble de la primera frase surte sustancialmente el mismo efecto que la 
simple de la segunda. Pero ¡para qué (se dirá) ese circúito de ideas! Sea cual fuero 
la razon, es incontestable que da un tono peculiar a la frase. 

,s; sensero hodie quidquam in llLs te nuptiis 
Fallacire conari. . . . . . n 

Substitúyase senliam a semero, y la expresion perderá no poca paTte de sn fuerza . 
.. Ego facilius crediderirn naturam margaritis dee~se, " [TAC!T.). Credam diría lo 
mismo que crediderim, pero es mas viva y elegante la primera forma , en que se 
pinta como perfecta la creencia de una cosa que parece de suyo inverosímil. uDe­
nique hercle nufugerim polius,, [TERE=<T.).Pudo haberse dicho aufugiam, pero no 
se habría darlo tanta énfasis a la resolucion extrema de la fuga. 

Jlai pues dos casos en que la conjugacion latina emplea la relac10n doble AP cuan­
do nosotros nos contentamos regularmente con la simple P. En el primero la épo­
ca futu.a a que se refiere A es determinada y expresa: ~n el segun,.¡ o es indefinida 
y Yaga. Pero en uno y otro el valor de amavero y amaverim es verdaderamente AP, 
como el de amavissem AP..I., sin embargo de que en cLrcunstnncias análogas omita 
nueotra lengua la relacion inicial, empleando las formas simples amare, ame y 
amase. 

No estará de ruai notar la annlojía 1ue guarcla en este punto el infinitivo con el 
verbo. Tanto en latin como en castellano el que se llama presente de infinitivo sig­
nifica coexistencia o po3terioridad al atributo do la proposicion : .. Intelligo, in­
telligebam, intellexeram, cupio, cupiebnm, cupiveram, te ab eo amari:" .. Te veo, 
te vi, te veré, pelear: determino, determinaba, escribir ... No así amavisse y haber 
amado, que significan anterioridad al atributo: ulntelligo, intelligebam, intellexe­
ram, te venisse;n «:.\1e arrepiento, me arrepentí, me arrepentiré, de no haber segui­
do tus consejos." Pero en latin hai casos en que amavisse denota anterioridad n 
una época futura indefinida, y en que por consiguiente parece tener el valor sim­
plemente futuro de amare: 

•Ne quis humasse velit Ajncern, Atridn, vetas. . {lloR.) 
«Vix tangente vagos ferro resecare ca pillos 

Doctus, et hil'Butas excoluisse genas·, (Ono.l 
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supone una doble dept:~den cia, porque está ~Íl'lllpt·c subot•diuado a 

una p t·oposicion subj tmta . "f:sperábamos que, si nos oyesen , nos !.a­

r ían j us ti cia:» Nos oyesen depende gramaticalmente de nos !tarian fas­

tiria.~·;, y esta segunda proposicion depende, a su vez, de esperábamos 

que. 

En efecto, querer que algo suceda, y querer que haya sucedido ántes de una época 
futura indefinida, es querer una cosa misma; y ser nábit para haber hecho una co­
sa ¡qué otra cosa puede significar sino ser hil.hil para hacerla! Mas de aquí no de­
be deducirse, como pretendió el injenioso filólogo Francisco Sanchez de las Brozas, 
que amare y amavisse no signifiquen relacion alguna ,¡e tiempo y se apliquen indi­
ferentemente a todas. uCresar certior Cactus est tres jam c<ipiarum partes Helve­
tios tlumen traduxisse, .. ( C'.res.) . ¡Quién no vé que no se podría substituir traducere 
sin bacer coexistente el suceso con la noticia 1 

La constante necesidad de AP cuando hai un futuro expreso a que el atributo 
pueda referirse como co'a pasada, ( uQure imperaverit, scse facturas pollicenlur" l. 
y el elegante empleo de AP en lugar de P, cuando el atributo puede referirse como 
cosa pasada a un futuro vago que no aparece en la sentencia, ( .. Si sensero .. ), son dos 
cosas que deben tenerse mui presentes para la intelijencia de la conjugacion lati­
na, y que la diferencian mucho de la nuestra . 

Los antiguos habían columbrado la verdadera composicion ideal de ciertas for­
mos subjuntivas: uPo'itrema qu::cstionum omnium hrec fuit, scripserim., venerim, le­
gerim, cujus temporis verba sint, prreteriti, futuri an utriusque ... (GELLIOS.) 

----~eT?~~-----
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OPTATIVO. 

lol. Como solo podemos desear que una cosa sea actualmente, o 

que sea ucspues de ahora, o que haya sido ántes de ahora, o ántcs de 

ciet•ta época venidera, pa1·ece que en el optativo no puede habet· mas 

que estos cuatro tiempos, presente, futuro, ante-presente, y ante-futu­

ro. Pero no es así ; porque fuera de ott·os casos que mas adelante con­
siderarémos, sirve a menudo el optativo para significar una hipótesis o 

uua concesion, y entónces recibe otras relaciones de tiempo. (g) 

I03. Si el verbo, nq precedido de negacion, está en segunda per­

sona de singular o plural, y el atributo depende de la voluntad de esta 

misma persona, empleamos siempre uua forma que es peculiar· ele! 
optati't'o. 

• Ven y reposa en el m a terno seno 

De la antigua Romúlea •. . . . (RH>JA ). 

"Cortad, pues, si ha de ser de esa manera, 

Esta vieja garganta la primera.• (EactLLA). 

1 o4. El optativo usado así se llama imperatir,o, y no tiene en nucs 
tra lengua mas que las formas de la segunda persona, ama, amad, q~1e 

significan futuro. 

1 o!í. El imperativo no solo exprime el mandato, como pudiera darlo 

{g) El sentirlo verdaderamente optativo de este modo es el que aparece en los ver-
sos I}UC siguen: 

"Vade, age, nate, vaca zephyros, et labere pennis., 
.. At tibi pro scelere, exclamat, pro talibus ausis, 
Di, si11ua est crelo pietas, qure tnlia curtlt, 
Persolvant grates dignas, et prremia reddant 
Debita.n ..•. {VmG.) 

En e--to" versos, 
. . ... .... uTolle periclum, 

Jaro vaga prosiliet frrenis natura remotis;" 
ul't!illia frumenti tua triverit area centum; 

on tuus hoc capiet ven ter plu.;qunm meus; .. " 
Fuerit, Lucilius, inquam, 

·Comis et urbanum;Juerit .. Iimatior ídem 
Qua m rudis et grrecis i ntacti carminis auctor 
Quamque poctarum scniorum turba; sed ille," etc. {Ron.) 

¡,, /1~, tr;,·crit, •on ejemplos det..enlido hipotético, y fuerit del concesiYo o perrn~>inl . 
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n entender su nombre, sino el ruego, y hasta l;¡ SlÍplica mas postrada y 

11umilde: «Señor, Dios mio, que tuviste por bien criarme a tu imájcn 

y semejanza; hinclH! este seno que LÚ Cl'Íastc, pues lo criaste para tí. 

Mi p.1rtc sea, Dios mio, en la tierra de los vivientes; no me des, Señor, 

en este mundo de canso ni riqueza; todo me lo guarda para allá: u 

(Granada). (h) 
1 o6. En este ejemplo se vé no ~o lo qnc el imperativo se presta a 

los ruegos, sino que en las proposiciones negativas, y en personas di­

versas de la segunda, es necesario suplido con otras for·m;¡s optativns, 
(mi parte sea; no me des ). 

107. El imperativo toma preswdas del indicativo las formas ama­

rár r habrás amado, ambas en su significado natural de futuro y de 
ante-fu tu ro : 

<•Dirásle, Astrca, a la Infanta 
Que yo la est~o de suct·te, 

Que, pidiéndome un retrato, 

Poco fino me parece 

Enviársele; y así, 

Porque le estime y le precie, 

Le envío el orijinal, 

Y tu llcv:Írsele puedes:» (CnmmoN). 

··En amaneciendo iréis al mercado, y para cuando yo vuelva, me ]Ja­

bréis aderezado la comida., Dirás, iréis, llflbréij aderezarlo, hacen 

aqui las veces de futuro y de ante-futuro imperativos: (23). 
roS . En lo5 casos a que no conviene el imperativo, se emplean la~ 

fonnas del subjuntivo comun. Hé aquí ejemplos con variedad de sen­

tidos, ya de puro deseo, ya de per·mísion, ya de hipótesis. «Vienen a 
caballo sobre tres ca!laneas remendadas que no l1ai mas qne ver. na­

caneas querrás decir, Sancho. Poca diferencia hai, respondió Sancho, 

(h) . . . Per ego has lacrima• , dextramque tuam, te, 
jQuando alind mihi jaro miserre nihil ipsa reliqui), 
Per connubia nostra , per inceptos hymonreos, 
Si bcne quid de te merui, fult auttibi quidquam 
Dulce meum miserere domus labentis, et istam , 
Oro, siquis ad]lUe prccibus locu~ , exue mentem . (Y me.\ 
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tlc cananeas a hacaneas; pet·o vengan sobre lo que yinie;·en, eUas vienen 

las mas galanas señoras que se pueden desear, especialmente la princesa 
Dulcinea mi señora, que pasma los sentidos. >~ rengan, presente. 

Diga futuro. 

«En el teatro uel mundo 

Todos son representantes; 

Cual hace un ¡·ei sobe1·ano, 

Cual un príncipe o un gt•ande 

A quien obedecen todos; 

Y aquel punto, aquel instante 

Que dura el papel, es dueño 

De todas las voluntades. 

Acábase la comedia, 

Y como el papel se acabe, 

La muerte en el vestua río 

A todos los deja iguales. 

Dígalo el !Dundo, pues tiene 

Tantos ejemplos delante. 

Dígalo quien era ayer 
Ilermano de un condestable, 

De un conde de Guímarans 

Cuñado, y deudo por sangre 

De otros muchos caballeros 

Todos nobles y leales, 

Y muertos a manos todos 

De la envidia, monstruo infame: (CAL!JEllOt. )· 

. «Fuese Lucilio enhorabuena 

Festivo y elegante, y sus escritos 

Puliese mas, que el padre de este nuevo 

Jénero de poemas, que la musa 

Griega nunca tentó; mas él, si hubiese 

Por decreto del cielo florecido 

En nuestra edad, a mucl10s de sus v<'rsos 

Aplicara la lima,, cte. (Ttll~onuccw~ ,DE lioR.) 
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Fuese, puliese, a que se podria substituir fuera y puliera, pr·etér·ilos. 

<• El Gobc\naclor de la plaza sitiada, era de opinion, que, viniese o 110 

el socorro que esperaban, seria necesario rendirse: " En este ejemplo 

el <'iniese(a que podría substituirse ,,inicra) puede ser co-pretérito 

o post-pretérito, segun el modo de considerar la venida: si el que ha­

bla se figura que el socorro está en movimiento pat·a acercarse a la 

plaza, la veniJa coexiste con la opinion, y el tiempo es un ca-pre­

térito: si no se mira la venida como coexistente con la opinion, sino 

como poster·ior a ella, c•iniesc ten(lt·á el valor de post-p1·ctérito. 

xog. Si queremos vet· ahora el uso de lwya amado como ante-pre­

sente, no tenemos ma~ que substituir haya sido a fuese, y haya pulido 

a puliese, en los versos que anteceden: 

• . . . nHaya sido Lucilio enhorabuena 

Festivo y clegnnle; hnya pulido 

Sns obras mas que el p ad1·c de este nuc"o 

Jénero,• etc. 

Esta substitucion p~dier·a hacer pensa r que haya sido y .fuese, haya 

pulido y ¡mlh•se son tiempos sinónimos; pero no es así: la forma simple 

ofrece la idea de una anterioridad absoluta, y uos obliga a considerar 

la persona misma de Lucilio, como una cos11 que ya no existe; al paso 

qne la forma compuesta hace relacion a cosa presente y nos figura a 

Lucilio como viviente en sus obr·as. E;ta especie de vida la atribuimos 

a menudo a los escritores mas antiguos: nada es mas comun en castella­

no y en todas las lenguas. «Homero es tan sublime, como natural y 

sencillo :n "Cicer·on se aventaja en muchas pa1·tes del arte oratoria al 

ponde1·ado Demóstenes; » nVirjilio encanta. " 

II o. "Mai'íana, haya venido o no el socorro, ha u e capitulnr la pla­

za. » Haya r-cn ido será ante- ¡ll'esente, si nos r epresenta mus la llegada 

del socorro como anterior al momento eu qnc se l1abla; y será ante-fu­

turo, si la llegada del socorTo se mira solamente como anterior a ma­

ñana. 

111. Y si hacemos dependet· el ejemplo anterior de un verbo deter­

minante en pretérito, " Creyer0n los si ti ado re" que al di¡¡ 5iguicntr, lm-
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biese o no venido el socorre, babia de capitulat· la plaza,• hubiese r•e­

nido (a que podt·ia substituirse hubiera Penido ) se prestará igualmen­
te a las relaciones de ante-pretérito, ante-co-pretérito, o ante-post­
pretérito; de que se sigue que solo por las circunstancias o por el con­
texto se podt·á conocer si la venida debe mirat'se como anterior al creer, 
pt·etét·ito, o corno anterior al dia siguie'nte, que es posterior a creer; 
y si .en el primer caso se suceden rápidamente una a otra las dos ac­
ciones pretéritas, o es indeterminado el intervalo entre ellas. 

1 [ 2.. 

CUADRO DEL l\10DO OPTATIVO. 

OPTATIVO UIPEBATIVO, 

Forma peculiar. 

Ama, futuro .. 

Formas tomadas el el indirati~o. 

Amarás, futuro ..... . 

Habras amado, ante-futuro. 

OPTATIVO COMUN. 

. 1' . 

P. 
AP. 

Formas tomadas del subjtuztir•o romcaz. 
Ame, presente y futuro ........... C,P. 
Amase, amara, prct., co-pt·ct. y post-prct .. A,C A,PA. 
Haya amado, ante-presente y ante-futuro. . AC,AP. 
Hubiese amarlo, hubiera amado, anlc-prct., 

antc-co-pret., ante-post-pret. . . . . . . A A, ACA ,Al' A. 
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VALORJ!S MllT.\FÓlllCOS DE I. AS FOIIMAS VEl\8.\LES. 

1 13. Las ideas relativas de tiempo indicadas por las formas verba­
les puedea hacerse signos de otras ideas; que es en lo que consiste 

la metHora. 

114 . Cuando ~e dice, por ejemplo, que un tu·ano sanguinario es un 
tigre, la palabra tigre no varia verdaderamente de sigoificacion : lo 

que mcede es que la fiera representada por ella se hace en el entendi­
miento un signo del hombre cruel, que se complace en derramar la 
sangre de sus semejantes . 

1 1 5. Esto mismo es lo qne sucede con las ideas relativas de tiempo; 

y de aquí nace una nueva variedad de sentidos en el uso de las formas 
verbales; variedad que creo no ha sido explicada l1asta ahora, y qu(' 

ha envuelto en una gran confusion y osouritlad la teoría del verbo. 
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V ~LO!t METAFÓI11CO OR J.A llEJ.ACIO:'( DE COF.XISTENCtA, 

i 16. La r·elacion de coexistencia tiene soLr·e las otras la ventaja de 

laacer· mas vivas las ¡·cpresentaciones mentales : ella está asociada con 

las percepciones actuales, miéutt•as que los pret.;ritos y los futuros lo 

están con los actos de la memoria, que ve de léjos y como entre som­

bras lo pasado, o del raciocinio, que vislumbra dudosamente el por­

ve:uir. 

r 17· Si sub~tituimos, pues, la rclacion de coexistencia a la de ante­

rioridad, expresarémos con mas viveza Jos recuerdos, y darémos mas 

animacion y enerjía a las narraciones, como lo vemos amenudo en el 

lenguaje de los historiadores, noveli~tas y poetas . Entónces el pretérito 

se traspondrá al presente, el eo-pretérito al co-presentc, es decir, al 

mismo presente, el post-pretérito, al post-presente, es decir al futuro, y 

por tanto el ante-pretéri to y el ante-co-pretérito al ante-presente) y el 

an!e-poot -pretérito al ante-fnlm·o. 

118. • Quitóse Rnbinson la máscara que traía puesta, y miró al sal­

vaje con semblante afable y humano; y entónces é;te, deponiendo to­

do recelo, corrió ácia su bicnheeho1·, liumillóse, besó la tierra, le to­

rnó un pié, y lo puso sobre ;u propio cnello, como para prometerle que 

seria su esclavo; " (hiAI\T F:) . Aquí todo es propio y natural, nada mas; 

pero el tono lánguido del recuerdo pasará al tono expresivo tle la per­

eepcion, si se substituye a los pretéritos los resp ec tivos presente> quita, 

mira, corre, humilla, besa, toma, pone; al co-pretérito traía el present e 

trae, y al post-pretét·ito Sf'ria el futuro será: 
II g. •Luego que en torno el español la arena 

Ha paseado, mauda ya que rompa 

La esperada ~cñal el ai1·c; y suena 

l\Ltrcial clarín y retaJora trompa. , 
[TnAnoccro:-; uEL Ü RLANflO E c"ül.) 

Lo natural SC!' Ül emplear el ante-pretérito hubo paseado, lo.s pret éri ­

tos mando y sonó, y el post- pret érito rompit•sc o rompiaa: pero la 

conversion de A en C substituye al lenguaje del que refiere hechos pa­

sado< el lenguaje del r¡ne coexi ste con ellos y los tiene a la vi:, t;¡. 
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t 2.0. "Al echar de vet' que su fementido amante se lmhi~ hecho a 
la vela, y la había dejado sola y desamparada en aquella playa desier­
ta, no pudo la infeliz rept'imit· su dolor. » Trasp\Í ngase el pretérito al 
pre~ente; substitúyase se ha /¡echo, la ha dejado, no puede; y lanar­
racion tomará otro colot'. 

12. J. • Pero tan altos ejemplos 

Valieron muí poco o nada. 
El pueblo en tanto conflicto 

Amedrentado desmaya. 
Todos clam;¡n a porfía 

Que la resistencia es vana, 

Ptles ántes que llegue el conde 

Con el auxilio que aguarddn, 

Habrá con el enemigo 
Cap!tulaclo la plaza. » (Tarcor-:nos. ) 

])csmaya tiene el valor temporal de A; claman, es y aguardan, el de 
CA; lleguen el de PA.; y habrá llegarlo el de APA. 

1 22.. He aqui atro ejemplo, sacado ele la traduccion del J il Bias por 
cl P. 1 la: "Miéntras Blanca, la hija de Sifrcdo, se entregaba toda a su 
dolor, andaba el condestable examinando en sí mismo, qué cosa podría 
ser la que llenaba de amargura su matt·imonio. Pcrsuadíase a qne te­
nia algun compqidor; pero cuando le queria descubrir', se barajaban 
y se confundían todas sus ideas, y >abia solamente qne él era el hom­
bre mas infeliz. Había pa~ado en esta ajitacion las dos terceras par­
tes de la noche, cuando llegó a oir un ruido sordo. Quedó altamente 
sorprendido sintiendo ciertos pa~os lentos dentro de aquel rr:ismo 
cuarto. Túvolo j)Or ilusion, acordándose de que él mismo había cet'­
rado la puerta, cuando se rctiraz·on las criadas de Blanca. Abrió uo 
obstante la cortina, para infonnar e por sus propios ojos de la cansa 
que había ocasionado. aquel ruido; pero lrabiéudose apagado la luz 
que había quedado encendid1 en la chimenea, solo pudo OÍt' una voz 
lánguida y baja, que t'epetia varias veces, BJ,mca, lllanca. Encendié­
rouse entónces sus zelosas sospecl1as, convit"tiéndose en furor; .... cebó 
mano a la espada, y con ella furioso acudió desnudo ácia donde lla-

3 
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maba la voz. Siente otra espada desnuda que hace resistencia a la m­

ya. Ya se avanza, ya se retira. Sigue al que se defiende, y de repente 

cesa la defensa, y sucede al ruido el mas profundo silencio. Busca a 

tientas por todos los rincones del cuarto al que parecía huir·, y no le 

encuentra. Párase: aplica el oído; y nada escucha . ¿Qué encanto es 

este?, Entre llamaba la voz y siente otra espada hai una súbita mu­

danza de tono : se pasa, por decirlo así, del recuerdo a la percepcion 

actual. Siente, sigue, cesa, sucede, busca, encnentra, pasa, aplica, ha­

cen las veces de los pretéritos sintió, siguió, etc.; hace, avanza, difien­

de, retira; tienen la significacion de los ca-pretéritos hacia, aoanza­

ba, etc. ; y qué encanto es este, es la exclamacion natural del que se 

halla en medio de los hecl•?s que se describen, no del que los recue¡·­

ua o refiere. 

123. Cuando hai esta h·asposicion del pretérito al presente, sucede 

a veces que las oraciones subjuntas la experimentan de la misma 

manera que las principales, como en •siente otra espada que hace re­

sistencia,• «sigue al que se difiende ;u y a veces sucede al contrario, 

como cuando se dice que «Sifredo busca al r¡ue parccia huir.» Hai a­

quí una especie de contradiccion, una disonancia, por decirlo así, 

entre el verbo principa: y el snbjunto; pero autorizada por la prácti­

ca de los escritores mas elegantes (i). 

124. La relacion de coexistencia puede tambien emplearse metafó­

ricamente por la de posterioridad, para dar mas viveza y calor a la 

(i) Los latinos usaron mucho de esta especie de trasposicion, a voces con la ma­
yor consecuencia: v. gr. ulnterim paucis post die bus fit ab Ubiis certior Su e vos 
omnes in unum locum castra cogere; atque iis nationibus, quro sub eorum sunt im­
perio denuntiare, ut auxilia peditatus equltatusque mittant. His cognitis rebus, 
rem frumentariam providet; castris idoneis locum deligit: Ubiis imperat, ut pecara 
deducant, suaque oomia ex ngris in oppida confernnt.u [C.iES.) Restituidos los tiem­
pos a su natural significacion deberia decirse Jactus est, providit, delegit, imperavit, 
y por consiguiente milterent, ducerent conferrent . 

Pero a veces se permiten no poca libertad, usando unos tiempos metafóricamen­
te, y otroH en el sentido propio, dentro de una misma sentencia ; por ejemplo : 
uProcumbuut Gallis omnibus ad pedes Bituriges; ne pulcherrimam prope totius 
Galliro urbem, quro et prmsidio et ornamento sít civitati , suis manibus succendere 
cogerentUiu (C.>Es} : Debía decirse o cogantur en el mismo sentido metafórico que 
procumbunt y sil; o procubuerunt y esset en el mismo sentido propio que cogeumtur. 
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conccpcion de las cosas futttras, como se ve en este p.1saje de Cer­
vántcs : nAquella nocl1e se despedirá (el caballero andimte 1 de su 
señora la Infanta, por 1...3 rejas de un jardín, que cae ácia eLapo~cn­
to donde dla drtcrmr, siendo medianera y sabedora de todo una flon­
cella de quien la Infanta mucho se.fta. Suspit•ar<Í él , desmayal\Íse ella, 
traerá agua la doncella, acuitar.\sc mucho porque ,·iene la m~ñana, y 
no querría que fuesen descubiertos por la ho11ra de su seiíora. f';_ 
nalmente la Infanta volverá en sí, y dará sus blancas manos por la re­
ja al caballero, el cual se las Ir-osará mil y mil veces, y se las bailará 
en lágrimas; rogará! e la Princesa que se detenga Jo ménos que pu­
diere; prometét-sclo ha él con muchos juramentos: tómale a besar las 
manos, y despidcse con gran sentimiento : Pase desde allí a su apo5cn­
lo; échase sobre su lecho; no pncde dormit· del dolor de la partida ; 
madruga mui de mañana, vase a despedit• del Rei y de la Reina y de la 
Infanta, n etc. 

125. La trasposicion del futuro al presente es fr<;crrcalísima aun en 
el lenguaje at•dinario, para significa1·la neeesiJatl de un hecho fntm·o y 
la firmeza de nuestras deter·minacioneE. Dícese, por ejemplo, anuncian­
do simplemente una cosa : "el baile dará principio a las ocho:» pero sise 
de~ ea significa•· la eertidurnbt·e de los antecedentes en que se funda el 
anuncio, snbstitnirémos el presente al futuro: n El mes que viene hai nn 
eclipse de sol.» Dícese, «ma:iana iré a ver a V.,n sometiendo en algun 
modo esta promesa a la aceptacion de la pcl·sona' a quien la hacemos, 
como la corte:,Ía lo exije; pero se dice absolutamente, "maiíana YOi a 1 
eampo,n dando a entender que hemos tomado la determinacion tlc ir, 
y consideramos su ejccucion como una cosa segura. 

17,6. En los ejemplos anteriores el f:uturo pasa a pre3cnte. En el que 
sigue, el post-pretérilo se :ran.,fl'J'ma en ce-pretérito. «Yo iba aye1· a[ 
campo, pero amanecí indispuesto, y tuve qne difet·ir la partida.» El co­
pretét·ito iúa significa, oo la ida real, sino la determinacion fija de ir. 

12¡. Así como el futuro pasa a presente, y el post-pretét·ito a co­
r•·etéJ·ito, e> natural (j'lC el aatc-futU!'O se convierta ea anle-preseatc, 
y el ante-post-pretérito en ante-co-pretérito. De lo primero tenemos e­
jemplo e11 el mismo pasaje ele Ccrvflntes, de que poco In copiamos nna 
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parte: «Mandará Juego el Rci que todos los que estén pt·e>cnte¡ pruco­
bcn la aventura, y ningu11o le dará fin y cima, sino el caballero hués­
ped; y lo bueno es que el tal Rci, o príncipe, o lo que es, tiene una mui 
reñida guerra con otro tan poderoso como él; y el caballero huésped le 
pide, al cabo de algunos di as que ha estado en su corte, licencia para 
ir a &ervirle en aquella guena,, etc. Ha estado es un ante-futuro tras­
puesto al ante-presente. 

128. De la conversion del ante-post-pretérito en ante-co-pretérito 
verémos una muestra, si damos otra forma al nlismo pasaje, hablando 
de Don Quijote en tercera pet·sona: uFigurábasc que en el cu rso de sus 
caballerías lll'gaba a la corte de un Rei o Príndpe, donde era magnífi­
camente hospedado; y que al cabo de algunos días que babia estado en 
ella, le pcdia licencia para servirle en la guerra." En las formas llegaba, 
era, pedia, CA se usa metafóricamente como P A; y habia estado es A CA. 
en la significacion metafórica J.e A.PA. 
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VALOl\ MET,\FÓ!l.ICO DE LA 1\ELACION DE POSTFl\!ORTOAn. 

129. La relacíon de posterioridnd se emplea metafóricamente pnra 
sigaificar la consecuencia lójica, la probabilidad, la conjetura. La se­
mejanza entre aquella y estas ideas es obvia, y el tránsito de lo uno a 
lo otro natural y frecuente aun en el Jengaaje del vulgo. Seguirse, que 
primitivamente fué ir detrás o de~pues, ha veaido tambieu a significar 
deducirse. Luego, que en su acepcion nativa quiere deeii· lo mismo que 
inmediatamente despues, en la expresion del ra ciocinio es el vínculo que 
enlaza al consiguiente con el antecedente: «Yo pienso; luego existo.» El 
mismo oficio hace pues, derivado de post: «No sed posible encubrirse 
allí nada, ¡mes no de léjos ni de ott·a parte, sino de dentro de nosotros 
mismos ha de salir el acusador y el testigo." «.:."o aprovecharán las ri­
quezas en el dia de la venganza, mas la justicia sola librará de la muer­
te. Pues el malo,. que se halla tan poLrc y desnudo de este socorro, ¿có­
mo podrá dejar de temblar y congojar·se?» (GllANADA.) 

I3o. Po•· un proceder semejante la relacion de posterioridad que en­
vuelven ciertas formas indi cat ivas (amar(, a maria, habré amado, !ta­
bria amado), pierde amenudo su valor tempor·al, convirtiéndose en 
una mera imájen de la ilacion lójica. Parecerá pues cntónces que hai en 
el verbo una relacion de postc1·ioridad que no cuadra con el sentido de la 
frase ; pero realmente n<J habrá en "ella elemC'nto alguno impropio ni 
ocioso; habr·á solo una metáfor·a. El verbo se despojará de muchapar:te 
de aquella fuerza de ascveraeinn que .caracteriza a las formas del indi~ 
cativo; y en vez de afirmar una cosa como ~auida por· nue;tra propia 
experiencia o por testimonios fidedigtlOs, la presentará como materia 
de una dcduccion o conjetura nues tra, a que no prestamos entera con­
fianza. 

I3I. En este uso metafórico el futuro toma el valor· de prcoenlc, y 
por tanto, el post-pretérito, de co-pretéáto, el ante-futuro, de ante­
presente, y el ante-post-pretérito, de nnte-co-pre.térito. En cfcC'to, sien­
do P=C, es necesario que PA=CA, AP=AC, yAPA t\CA. 

x3:.~.. Si alguien nos pregunta qué hora es, podemos responder «son 
las cuatro,» o «Serán las cuatro,» expresando svn y serán llll mismo 
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tiewpo, que es el momento en que proferimos la respuesta; pero soTE, 

dell.otará certidumbre, y serán, cá lculo, raciocinio, conjetura. Si para 

responder hemos consultado un reloj en que tengamos entera confian·­

za, no dirémos serdn, sino son. Si calcnlnmos a vulto la hora que es, 

tomando en consideracion e1 tiempo trascurrido desd e la. última vez que 

oímos el reloj, dirémos serán . 

I33. «Tiene su manía en practicar, y el pueblo le oye con gusto. 

llabrá en esto su poco de vaudad., (IsLA.) Habrd, que hace ar¡uí de 

presente, significa es ¡•eros/mil r¡ue lwra, o conjeturo que hai. Substitu­

yendo la forma propia ltai, la vanidad se afi_rmaria positivamente, como 

una cosa de que está cierto el que habla. 

I31\. «Tendría el prel:J..1ounos sesenta y nueve años .» (IsLA . ) El post­

pretérito aseveratiYo pasa a co-pt·etéri to conjetural. 

135 . .. Figúrate un hombre pálido, seco, y de una figura propia para 

modelo de una pintura del buen ladron. Cara mas hipócrita no la ha­

brás visto ni en el palacio de tu arzobispo.» (IsLA.) Habrás Pisto es AP 

convertido en AC; lo que hace que se presente con cierta desconfianza el 

juicio Jc la persona r¡ue l1abla. 

I36. «Todavía se de,cubria en sus f~ccion e3 que en su mocedad }¡a­

bría hecho puntear en sus rejas bastantes guitarras." Habria !tecito es 

APA convCJ'tido en ACA; el punteo de las guitarras no se dÚ como una • 

cosa cierta, sino como una pl'esuncion verosímil. 

I3¡. Usamos de esta misma especie de transposicion para significar 

sorpresa o marabil!a, como si dudáramo, de la existencia de aquello 

mismo que produce en nosotros estos afectos; y la empleamos tambíen 

amcnudo en las intCI'I'Ogaciones conjf'tnralcs . .,Jjl Bias, ya. habrás cono­

cido (lU<' yo te mit'o con buenos ojo>, y que te distingo entre todos los 

criados de mi padre.-¡Ah Señora! ¿;crá posible que Ji! Bias, juguete 

hasta aquí de la fortuna, haya podido inspiraros sentimientos,» etc. (Is­

LA.) Hai aquí dos trasposiciones; habrás conocido en lugar de Itas cono­

cido, para dar a la aseveracion uu tono ue incertidumbre, y será en 

lugat· de es, para significar marabilla y sorpresa. 

x38. «jÜ rni'señora Dulcinea del Toloso, extremo de toda hermosu­

ra, fin y remate de la discrecion, an:hivo del mejor donaire, depósito 
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de la honestidad, y últimamente, idea de todo lo provechoso, honesto 

y deleitable que hai en el mundo! ¿y qué fará la tu merced agora? Si 

tendrás por ventura las mientes eu tu cautivo Caballero, que a tantos 

peligros por solo servirte de su voluntad h::.t querido poner,e?, El valor 

metafórico de la relacion de posterioridad enfará y tcndrtís, pinta con 

mucha viveza las conjeturas y cavilaciones de una alma enamorada. 
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V.\LOR ~lETAFÓRICO I\E LA RELACION DE ANTERIOR1DAD. 

I3g. Es propiedad del pretérito snjerir una idea de negncion indi­
recta, relativa al tiempo presente. Decir que un:t cosa fué, es insinuar 
que no cs. 

140. Nuestros poetas, como los latinos, Lan dado mucl1a énfasis ;r 

esta expresiva aunque silenciosa sujostion del pretérito. (j) 
u Yo, señora, una hija bella 

Tuve ... ¡qué bien tu11e he dicho! 

Que aunque vive, no la tengo. 

Pues sin morir la he perdido: » ( CALDER.ON .) 

Soi una vida pasada, 
Soi una flor, en quien tiñen 
Enojos de los diciembres 

Las galas de los abriles: 

Exhalacíon que en el aire 

Pasa escribiendo matices 

Ardientes de fuego, y tantos 

Se borran como se escl'iben. 

Mentira soi descubierta 

Al desengaño, que quise 

Durar, y ha tenido el tiempo 

Cuidado de desmentirme. 
Soi una suerte tt·ocada, 

Y en fin, un hombre a quien dicen 

Todos los pesares, acs, 

Y todos los bienes, .fuiste: (ManETO.) 

1 1¡ 1. Zn estos ejemplos, a la verdad, el pretél"ito no niega de pre­
sente, siuo porque afirma de pasado; pero como la condicion de~truyc 
la afirmacion, podemos en las ot·aciones condicionales hacer uso de la 

. .. .. F uimus Troe;;, Jusi l lium, et in gens 
Gloria Dnrdani<e•·. . . . . . . . . . (Vma.} 
.. . uFilium unicum ndolescentulum 
Haheo : ah quid dixi habere me! immo habr;i, Chreme: .. (TEREliT.) 
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anterior idad, no ya par·a afirmar una cosa pasada, sino pnra negar la 
condicion presente, y al mismo tiempo el atl'ibuto de la pl'Oposi­
cion principal, que es una consecuencia de ella. Cuando decimos: 
a Si él tiene poderosos valedores, com,e¡;uir·á ;in duda el empleo,, el 
ten er poderosos vaiPdores es una hipótesis sobre la cual aG.:·mamos la 
eo usecucion del empleo, pet·o sin :tfirmat· ni negat> la ],ipótesis, o mas 
bien, dando a entender que no la consideramos inYcrosímil. l\las otl'a 

cosa seria si en lugar de tiene dijésemos tttPiesc o tuc•iera, y en lugar de 
con<f'guirá, consigrtiera o consrguiria; pues por medio de cMa anterio­
ridatl metafórica insinuaríamos que la persona de que se tt·ata no tie­
ne valedores poderosos, y por tanto no alcanzará el empleo. Una vez 
que la substitucion no hace variar la idea de tiempo, pues el tener es 
como án tes un verdadero presente, y el conseguir, nn futuro, es visto 
r¡ue la r·elaeion de anterioridad que sobra para el tiempo se hace signo 
d.e la neg~cion indirecta. 

I4~L Veamos ahora el uso de las formas del verbo en cst.1 especie Jc 
oraciones condicionales, que llamarc'ffios de nrgacion imlirrcta . 

I l13• En primer lugar, la hipótesis (o el miembro que signi(]ca la 
condicion) no admite mas formas simples que las subjuntivas comu­
nes, amase, amara, ni por consiguienlc m:~s formas compuestas que lm­
biesc amado y hubiera amado. La ap6dosis (o el miembro que .>igni­
fica el efecto o consecuencia de la condicioo) excluye las formas amase 
y /u.¡,bicse amado (k), pero en recompensa admite las indicativas ama­
bt~ y a maria, lu1.bia amado y !Jabria amado. 

144. En este modo metafórico de negacion indirecta no S<' consi 4 

deran mas relaciones de tiempo qne las simples de pre:,ente y pret.:•rito. 
El pre,cnte y el futuro se identifican, como en el subjuntivo comnn de 
varias lenguas; y todos los pl'etéritos se J•edncen a uno. Por comiguien­
te, amase y amara en la hipótesis, amara, amaba y mnaria en la apó­
do5is, llevan imlifereutementc el valor simple de e o p; al. pa;,o que en 
la hipótesis las formas compue5tas hubiese amado, hubiera amado, y 

(k) Antiguamente se empleaban en ambo" miembros e;tas formas; y torlavít~ 
retienen este uso algunas pro\'incia.s de E;pníía y América, donde se habla con mé­
nos pureza el castellano. El haberse excluido de ln npúuosis la forma amase u;, 
parece un puro capricho de la lengua. 
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( 42 ) 

en la apódosis las formas compuestas hubiera mnado, había amado, 
ltabria amado, significan indiferentemente A, CA, P A, A C, A CA. o 
APA. 

I 45. En fin, aunque en la apódo~is las formas amara, amaba y a maria 
no se diferencian en cuanto a su valor temporal, presentan bajo otros 
respectos caracléres peculiares dignos de notarse. En amaría, que es de 
suyo P A, P se emplea para significar que la apódosis es una conse­
cuencia de la hipótesis ( 12S) , y A para la negacion indirecta ( 141). Si 
en lugar de amaría se dice amaba, que es naturalmente CA, P pasa a 

C, dándose de esta manera cierta énfasis a la necesidad de la conse­
cuencia ( I 21 ) . Y pot• último en amara, que de suyo es indifet·cntemen­
te PA y CA, la idea de consecuencia lójica se ofrece al espít·itu 
de una manera vaga y obscura. La misma observacion se aplica a las 
formas compuestas hubiera amado, !labia amado y habria amado, 

/ 1 !16. « Si estos pensamientos caballerescos no me llevasen tras sí to-
dos los sentidos, no habría co~a que yo no hiciese, ni curiosidad que 
no saliese de mis manos, especialmente jaulas y palillos de dientes : » 

( Cervántes.) Llevasen pretérito y lwbria post-pretérito, se usan en 
signiücacion de presente; con lo que da D. Quijote a entendct· que los 
pensamientos caballerescos le llevan tras sí los sentidos, y que por eso 
!tai cosas que no !tace y curiosidades que no salen de sus manos. En la 
ltipótesis el pretérito afirma lo mismo que parece negarse ; en la apó­
dosis la relacion metafórica de anterioridad hace igual oficio, y la de 
posterioridad que se combina con ella sujiere la idea de efecto y conse­
l!Uencia. Los verbos subjuntos hiciese y saliese han expel'imentado i­
;ual trasposicion que el determinante ltabria, porque el hacer y el salir 
dependen, como el haber, de la hipótesis. ~ 

rl17. u Seria 1nul árida y enojosa la descripcion de este castillo, si, 
detenido yo en las formas de sus piedras, desechase las reflexiones que 
uespiertau : » (Jovellauos.) Desee/tase, pretérito en significacion de pre­
sente, y seria, post-pretérito en significaclon de futuro, indi<(an que no 
desecho, y que de este modo no será mui árida la descripcion. El 
verbo subjunto despiertan no sufre trasformacion alguna, porque el 
despertar es independiente de la hipótesis. 
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( .¡ 3 ) 

" i\1 ucho perdisteis conmigo , 

Pues si fuerais noble vos, 

No ltalJlárades, vive Dios, 

Tan mal de vuestro enemigo: » (CALDERO:'\'. ) 

Equivale a decir: no sois noble, y por eso hablais mal de vuc~tro ene-

migo. 

J 49 · " La muerte le diera 

Con mis mauos, si pudiera: " (C,\LlYERON.) 

No puedo; y por eso no le doi la muerte. 

r5o . .dmaba se encuentra mueLo méoos amenudo que amara y 

amaria en las ot·aciones condicionales de negacion indirecta; pero usa­

do con opo1·tunidad es elegante. 

r 5r . «Si los hombres no creyesen la eternidad de las penas del iufier­

no, no era mucho que descuidasen de redimirlas con la penitencia :u 

(GnANADA.) Los 110mb res rrecn, y por eso es mucho. Seria, post-pt·etél'Í­

to natural, exprimiría metafór·icamente no solo la negacion indirecta, 

sino la conexion de causa y efecto entre la llipótesis y la apódosis·. Era 

substituido a seria hace mas: encarece la certeza y necc~idad de estaco­

nexion. 

r52. •¡Señor don Quijote! ¡ah Señor don Quijote! éQué quieres, 

Sancho hermano? respondió don Quijote, con el mismo tono afeminado 

y doliente que Sancho. QuetTia, si fuese posible, respondió Sancho 

Panza, que vuestra merced me diese dos tragos de aquella bebida del 

l~eo Bias. Pues a tenerla yo aquí, desgr·aciado yo, ¿qué nos faltaba? res­

pondió don Quijote.,, Es como si dijese , no la tengo, y por eso pre­

cisamente nos falta lo necesario para salir de la cuita en que estamos . 

I53. • . . . «¡Ah J,eonor! 

Si él m palabt·a cumpliera 

De venir mañana a verme, 

Era mi dichil completa.» (C.,LDEno::s. ) 

Era es evidentemente nn futw·o, y la f01·ma del verbo insinúa por una 

parte la desconfianza con que se expresa la veniJa, y por otra la íntim? 

certidumbre con que se mira la con ex ion entre la nnida y la dicha. 
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( leí ) 

u¿Qnién creyera que en esta humnna forma 
Y así en estos despojos pastoriles 
Est<~ba oculto un Dios? .... (HunEGU!.) 

Esta es un:J. de aquellas oraciones eomnnesen todos los idíomus, en que 
bajo la forma interrogativa lo que par·ece preguntarse no se pregunta 
verdadero mente, sino se niega con mas fuerza y énfasis, aunque de un 
modo indit·ecto (l) . De aquí el combinarse amcnudo la estructura inter­
rogativa con la de negacion indirecta. En el ejemplo que precC'de, cre­
yera pertenece a la apódosis; y In hipótesis si est1wiera aquí, Sl me I'Ícse, 

se deja (como sucede amcnudo en semejantes oraciones) a qne las cit·-
1 cnnstancias la sujieran. El Yerba subjunto estaba participa de la lr·uns-

formacion, porque este atributo se mira por entre el creer, y depende 
de la ¡,¡~tesis. 

155. "¿A qué mujer, aunque fuese 

Lo mas ínfimo y plebeyo, 

Le dijct·an que era fea, 

Que tuviera sufrimiento 

Para no tornar venganz~ ; 
Cuánto mas un ánjel bello, 
Tan gr·an Señora?» .... (LorE DE VECA.) 

A qué nwjm·, signiGca a ninguna mujer. Dijeran pertenece a In apódo­
sis. El ji.wse, el era, el tuPiera, de las oeaciones subjuntas, experimen-
tan la misma trasposicion qne dijeran. 

(l) uAin tandem, civis Glycerium !!st!-Ita. prredicant-
Ita pra>dicant! ingentem confidentinm! 
Num cogilnt quid rlicat! num facti piget! 
Nuru ejus color pudoris signum usquam indicat? .. (TERENT.) 

~s non cogitat, non pz[Jet, non indicat, p<)ro enunciado con una pasion vehemente. 
Lo mismo Virjilio: 

u;.<um fletu ingemuit nm<tro! num lumin~ fle-..it! 
Num Jacrimo.s Yictus dedit, aut misera tus amantcm est?" 

¡Acaso de este nunt salió non; como de cwn, con, en las \'Ocos compuestas; como 
<le sum, el sono de los Ital iauo"; etc.) 

•...... "i Quis talia fando 
Temperet a lacrimis! ..... 

Equivale a nemo tempere!. u¡Qué me pueden dañar todas lns miserias de esta Y i­
da, acabando en paz y tranquilidad, y llevo.ndo prendas do la gloria advenidero !" 
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156. En este p~sajc de Lope ele Vega otro de los interlocutores res ~ 

llonde: 
«Julio, si ella fuese fea, 

Era delito mni necio 

decirlo yo» . . . . . 

La acciou de decir iba a ejecutarse : por consiguiente la apódosis DJÍ!'a 

al tiempo futUI·o, y ara, que naturalmente es CA, se ha substituido a 

P A; la posterioridad convertida en coexistencia expresa la inseparable 

con ex ion de causa y efecto entre el .fuese y el era; al paso que la ante­

rioridad metafórica sujiere la negacion indirecta de ambos atributos. 

157. Lo mismo en este ejemplo de Cervántes : nSi los palos que me 

dieron en estos viajes, se hubieran de pagar a dinero, aunque no se ta­

saran sino a cuatro maravedis cada uno, en otros cien escudos no ha­

bía para pagarme la mitad .» 

I58. nEs verdad que no todos los señores de esta aldea, si se halla­

sen en el mismo caso de V.md., procederían con tanta ]¡onraclc7. y 

cristiandad; ántes bien solo pensarían en .Antonia por medios tan no­

bles y lejitimos, cuando la experiencia les hubiese enseñado que no la 

podían conseguir por otros mas viles y bastardos: " (Isla.) Quiere de­

cir que no se hallan, nj proceden, ni piensan, ni la experiencia les 

ha enseñado, ni pneden. 

1S9. «¿Quién no hubiera esperado en vista de tanto como me ha­

bia dicho aquel hombre, qne se hubiese manifc;tado mui sentido y que 

hubiese declamado furiosamente contra el arzobispo? (Isla. ) Aqui se 

combina la estt·uctura interrogativa con la de ncgacion indirecta. Quien 

o equivale a cualquiera que /mb:cse estado en mi lugar, y hubiera 

(Granada.) Esto es, nada me pueden daña~. "¡Por qué no clamarémos ahora con 
el profeta, diciendo: quién dará agua a mi cabeza, y a mis ojo;; fuentei de lágri­
mas, y lloraré dia y noche1 .. (Granada. ) Es como decir, con toda ra:on clamaré­

mas. De la misma suerte, dánde significa l'1l ninguna parte; cuando, en ninoun tiem­

po: cómo, de ningun modo. 
De aquí procede q11e el enlace y réjimeu de estns ora·iones suelen ser lo> mis­

mos que los de aquellas en qoe hái negacion cxpre'a: .. ¡Qu.é se puede e<pcrnr de 
esta guía, sino despeñaderos y desastres y caídas y males incomparable•! .. (Gra­
nada. ) "¡Has leido tú en historia~ otro que tenga m haya tenido ma, lirio en el 
acometer, mas aliento en el perseverar, mus destreza en el herir, fiÍ ma• maña en 
el derriharln (CERYA:>iTES.) 
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rs¡;crado &ujiere la idea de que nadie estuvo en mi lugar ni esperó que 
el tal hombre se maniff•stasc sentido y drrlamasc. /labia dicho con­
serva su significacion natural, porque no lo afecta la hipótesis; pero 
en todos los otros verbos hai un pretérito metafórico, porque los a­
tt·ihutos respectivos están ligados cou ella. 

tGo . ccSi no hubiel-a tenido en aquclllia 

La encantad:t loriga el caballero, 

Vida y combate allí acabado babia; 

Pero valióle el bien templado acero . " 

(TllAOUCC!ON DEL ÜllLAl'\"00 E:-oA~\t.) 

No solo quiere decit• qne tenia, y que por eso no acabó, sino enca­
rece la idea de una in>eparable <.~;ncxion entre _ambas cosas. 

161. Es muí comun en nuestws buenos antorcs emplear por las 
for·mas compu~stas las simples, cuando se habla de cosa pasada y se 
sujierc una ncgacion indirecta: de manera q~1e C, P y A se confunden, 

y la forma del verbo es un verdadero aoristo, esto es, no ofrece por 
sí ninguna determinarla idea de tiempo. "Esta noticia me desazonó tan­
to, como si estuviera enamorado de veras.» (hl.a.) Uigorosamente de­
bía ser hllbir:ra estarlo. "Si no fuera socorrido en aquella g1·an cuita 
de nn sabio, grande amigo suyo, lo pas~ra mui mal el pobre caballe­
ro.» Fuera y pasara en lugar de lmbirra sido y hnbiera pasado (m'. 

162. Empleamos amcnudo el pretérito metafórico, no ya para dar a 

entender negacion indirecta, sino para cxpre:;ar motleo;tamente lo que 
de otro modo pareceria tal 1·ez aventurado o presuntuoso; como •1ando 
o entender que no ten('mos por cierto aquello mismo de r¡ue en rea­
lidad estamos persnadidos. 

1 (i3. "Si tú vives y yo vivo, bien podria ser que :in tes de tres días 
ganase yo. tal reino, que tuviese ott·os a él adherentes, que vieniescn 
de molde para coronarte por Rei de uno de ellos; y no lo tengas a 
mucho; que cosas y ¡;asos acontecen a los tales caballeros, por modos 
tan nunca vistos ni pensados, que con f.tri!idac te podría dar aun mas 

(m) E~te uso es cn~cnmente scmejnnte al de lo• griegO'l, y fué lo r¡ue dió moli­
,-o a que algunos rle suo prelérilo• se llnmnscn ae~rislos. Pero los griegos emplean 
lns formns imlicnti,-n, hnto en b hipótesis como en In n'púdosis. 
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de lo que le prometo.» Si se dijese podrá y podré en lugar de podría, 

y gane en lu¡jar de ganase, y tf'nga en lugar de tuviese, y ••cngan en 

lugar de •·iniesen, el sentido seria substancialmente el mismo; pero 

la negacion indirecta da a la sentencia un tono de moderacion y de 

buena crianza. 

164. Ultimamentc, se hace uso del pretérito superfluo en el modo 

optativo, para dar a entender que tenemos por imposible o por inve­

rosímil aquello mismo que parecemos desear o conceder. 

16S. Cualquiera percibirá la diferencia entre plcgct a Dios y pln­

guiera o plugrúese a Dios. «Plega a Dios que sus fatigas sean recom­

pensadas," solo puede decirse cuando se tiene alguna esperanza de que 

se logrará la recompensa. Pero «Pluguicra a Dios que aun ¡>if•iesc,» no 

puede decirse ordinariamente, sino con relacion a una persona que se 

sabe ha muerto. 

I 66. Vosotros, invernales meses, que agora estais cseond idos, ¡vi­

niéscdes con voestt·~s mui cumplitlas noches a trocarlas por estos pm­

lijos días! (Trajicomedia de Celestlna.) J7cngais o Pcnid hubiera da­

do a entender que era posible la veniua . 

167. «Dien os ac01·dais de aquellas 

Felicísimas edades 

Nuestras, cuando fuimos ambos 

En Salamanca estudiantes. 

13ien os ac01·dais tambien 

Del libre, el glorioso ultraje 

Con que de Vénus y Amot· 

Traté las vanas dciuades. · 

¡O nunca hubieran conmigo 

Luchado tan desiguales 

Fuerzas, • etc. (C.\LDEIION.) 

En hubieran luchado hai dos relaciones de anterioriuad; la una da a 

conocer el tiempo a que se refiere el atribulo; la otra lo vano y tardío 

del deseo. 

168. La analojía pide que en este sentido de neg:~cion indirecta los 

deseos referidos a tiempo presente o futuro se expresen con amase o 
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mnara, y referidos a tiempo pretérito con las formas compuestas cot·­

respondientcs. Pero tambien sucede en el morlo optativo que las for­

mas simples usurpan la siguificacion de las compuestas ( 161 ) . "¡ O 

l::!alaventurado Calisto! ¡O engañosa mujer Celestina! ¡Dej:írasme aca­

bat· de morir, y no tomaras a vivifica¡· mi esperanza, para que tttviese 

lllUS que gastar el fuego que me aqueja!» P,igorosamente debía decirse 

lutúiérasmc rlrjado y huúicms tornado. 

16!). Y así como ántes ol.Jservamos que la negJcion indirecta se usa­

l.Ja pa1 a suavizar la expresion de aquellos juicios que sin ella hubieran 

pa¡·ecido temerarios o presuntuosos, así tambien podemos emplearla 

en el modo optativo para inrlicat· nuestros deseos de un modo respe­

tuoso y 11rbano, como dando a entender, no Jo que actualmente de­

seamos, sino lo que en ot1·as circunstancias desearíamos; o como si 

manifestando que no esperamos o no merecemos ser atendidos, nds 

anticipásemos a discnlpar la n<'gativa. «¡Fuésedcs mi huésped, si vos 

ploguíese, Sei'LOr!,» dice el Cid (en el poema de su nombre) al Rei de 

Castilla, mas respetuosamente que si le hubiese dicho, «sed mi lu!és­

ped, si os place." 

qo. Este uso, sin emb~rgo, es anticuarlo; y en lugar del optativo, 

acostumbramos emplear en iguales casos el subjuntivo comun, rejido 

del verbo t)lU'l'er. ~señor Caballero, me dijo en voz baja, luego que 

acabamos de comer; quisiera hablar con V.md. a solas; y diciendo e,to 

me llevó a un sitio de palaci.,, en donde n:~die podía o irnos:" (IsL,\.) 

Este <J.Ilisiaa es eondiciunal ele nt¡pcion indirecta; pero se calla aqui la 

condieion, qne se expresa en el ejemplo siguiente: «Señor don Quijo­

te, querría, si fuese posil}lc, r¡tte vue.,t t'a mcrccil me diese dos tragos de 

aquella bebida,, etc. Quiero, es, y tlé, en lugar de rpusiera o r¡uerria, 

.furse y diese, l111Lieran expresado, no un ruego, sino casi un absoluto 

mandato (n ). 

(n) En el lntin, cuyo uso imttnmo• en las oraciones con.!icionale!i du negacion 
indirecta, las formas amabttm, anuweram se empleaban tambien en la npódo•is: 

u ••.. An3'-agoras sihi sumit, ut omnibus on1ne~ 
Re,; ~utet imnáeta' rchuH la titare, 8etl illum 
Appnrt!re unum, ruju> sint pluria mista, 
Et tn~zi.,.¡n promp1u, primnque in i'rontc lor·nta 
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1:7 I. Conviene notar que la apódosis no admite otr·as formas que las 

subjul}tivas de la hipótesis, cuando depende de 'lln verbo querije nece­

sariamente subjuntivo: «Dudo que si le instaran resistiese.•• No podría 

decirse resistiria. 

Quod tamen a vera longe ratione repulsum est. 
Conveniebat enim fruges quoque srepe minutas, 
Robore cum saxi frnnguntur, mittere signum 
Sanguinis, autalium nostro qure corpore aluntur ; 
Cum lapide lapidem terimus, manare cruorem : 
Consimili ratione herbas quaque srepe decebat, 
Et !atices, dulces guttas, similique sapore 
Mittere, lanigerre quali sunt ubera lactis.>• (LucRET.) 

.. Non potui abreptum divellere corpus etundis 
Spargere1 non socios, non ipsum absumere ferro 
Ascanium, patriisque epulandum ponere mensis!­
Verum anceps belli fuerat fortuna.-Fuisset; 
Quem metui moritura!n ........ (VIRa.) 

Oonveniebat, decebat, Juerat, en lugar de conveniret, deceret, fuisset. Nos da ada­
mas aque!fuisset " (hubiéselo •ido en hora buena)" un ejemplo del optativo en 
el sentido de permision o concesion y juntamente en el de negacion indirecta. 

Pero en una cosa difieren nuestro idioma y el latino, relativamente a las condi­
eionales de negacion indirecta, y es en que los- latinos se contentaban a menudo con 
el uso del subjuntivo, sin emplear metafóricamente relacion alguna de tiempo: 

.. si quis lectica nitidam gestare amet agnam, 
Huic veetem ut gnatre, paret ancillas, paret aurum, 
Rufam aut Rufillam appellet, fortique marito 
Destinet uxorern, interdicto huic ornne adimatjus 
Prretor, et ad sanos abeat tutela propinquos: " (Hon.) 

4 
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CONCLUSION. 

171. Voi a recapitular brevemente el sistema de la conj ngacion c~~­
tellana. 

Las formas simples del indicativo son C, A, P, CA, P A. 
En las del subjuntivo comun la diferencia entre C y P, y la diferencia 

entre A, CA y P A, se degvanecen: una forma representa los dos prime­
ros tiempos y otra (materialmente doble) los otrr.s. 

El subjuntivo hipotético no tiene mas formas simples que las de futu-
ro P, PA. 

El optativo comun no se diferencia del subjuntivo comun. 
El optativo imperativo tiene solo la forma simple P. 
Tales son los valores propios y primitivos de las formas ~imples. Los 

de las formas compuestas dependen de esta leijeneral: Si el significado 
del auxiliar se representa por S, el de la forma compt:.esta es constante­
mente AS. 

Las formas indicativas en que hai el elemento C admiten valores se­
cundarios y ternarios, que dependen de los valores primith·os. En los 
secundarios C pasa a CP, y en los ternarios a P. 

En la trasposicion metafórica de coexistencia, de que nos servimos 
para dar viveza a nuestras concepciones de lo pasado, la forma metafó­
rica se supone deducida de la propia, convirtiéndose A en C ; y en la 
tra.spoaicion metafórica de coexistencia de que nos servimos para dar vi­
veza a nuestras concepciones de Jo porvenir, la forma metafórica pro­
cede de la propia, convirtiéndose P en C. 

En la trasposicion metafórica de posterioridad, de! que nos servimos 
para dar a la sentencia un tono conjetural y raciocinativo, y que solo 
tiene cabida en el indicativo, porque solo en este modo tiene . P una 
existencia distinta de C_.. la forma metafórica se deduce de la propia, pa­
sando Ca P. 

La trasposieion metafórica de anterioridad, de que hacemos uso para 
negar indirectamente lo qne par~ce afirmarse, se hace de do; maneras : 

I .' C Y P, por una parte, por otra A, CA y P A, se confunden, como 
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'm. el subjuntivo comun; y la forma metafórica nace de la propia, mt­

diante la conversion de C (que comprende a P ) en A para la hipótesis y 

en PApara la apódosi5-. 

2. • C, A y P se confunden, y la idea de tiempo es su;jerida solamen­
te por las circunstancias. 

172. Aquí se vé que una misma forma puede tener sign!ficados mui. 

varios ; pero nacea todos cltos unos de olros, segun leyes constantes: 

Tomemos por ejemplo la forma indicativa amaba. 

Amaba es propia y primitivamente CA. 

Como envuelve el elemento C, es susceptible de valor secundario y 

ternario. Y cdn'lo C en el valor secundario pasa jeneralmente a CP y 

en el ternario a P, el valor secundario de amaba es CPA, y su valor ter­

nario PA. 

En la trasposicion metafórica de la posterioridad a la coe:x:'is'tencia, 

amaba toma el valor de PA, y da un tono de viveza y cet·tidumbre a 

nuestros conceptos de lo futuro y a las determinaciones de la voluntad. 

En la tt·asposicíon metafórica del presente al pretél"ito, amaba tiene el 

valor de e o p' y a veces tambien de A ( 16 I ) . Su elemento e denota co­

nexion necesaria entre la hipótesis y la apódosis ( n5) , y su elemento 

A sujiere la negacion indirecta. 

Así pues amaba significa propia y primitivamente CA; su significado 
secundario es CPA, y su sigoiJicado ternal"Ío P A. Metafóricamente es ' 

tambien P A, C, P, y A. 

17 3. La misma especie de análisis pudiéramos aplicar a los otros mo­

dos de decir castellanos, de que nos valemos a menudo para indicar 

itleas de tiempo, como he de amar, hube de amar, habré de amar, etc. ; 

los cuales significan propiamente la necesidad de un atributo, refiriéndo ­

se esta necesidad a la época del auxiliar, y el atributo mismo a una épo­

ca posterior a la del auxiliar; de manera que en !te de amar el atributo 

es post-presente (futuro), en hube de amar post-pretérito, etc. 

Pero la necesidad presente de cosa futura se trasforma por una metá­
fora en probabilidad de cosa presente, dando un tono conjetural o ra­

cjocinativo a la sentencia. Del mismo modo la necesidad pretérita de 
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cosa futura se trasforma en pt·obab ilidad de cosa Jli'Ctéz·ita ; y así de los 

demas tiempos. 

17 t1• Además los circunloquios o modos de decj¡·, {¡e de haber ama­

do, hube de haber amado, etc., significan propiamente la necesidad de 

un atributo, refiriendo la necesidad a la época del auxili;;r, y el att·ibu­

to a una época, que con respecto a la del auxiliar es un ante-futuro, co­

mo se deduce a priori de la forma compuesta del inGrlitivo, (38) ; de 

manera que eu he de haber amado, el atributo viene a ser un ante-post­

presente, esto es, un ante-futuro; en lwbe de haber amado, un ante­

post-pretérito, etc. Pero tt·asfot•mándo;;e la necesidad presente de cosa 

ante-futura en:probabilidad de cosa ante-presente, se da a la sentencia el 

tono raciocinalivo o conjetural, que nace de la posterioridad metafórica. 

17 4. c. En aquella jornada le hubieron ele amar celada sus enemigos: 

lo derto es que su cadáver se encontró dos días despues en la calzada, 

desfigurado y afeado con muchas heridas. , Hubieron de armar, que na­

t¡u·almente signiüc.t l¡t necesidad del atributo en una época posterior a 

la tlel auxiliar, se usa aquí en el sentido.metafórico de probabilidad del 

atributo en la época uel auxiliar. 

q6 . .. De los dos sacos dejo a tí el uno, y el otro te suplico lo lleves 

a las Asturias a mi padrq y a mi madre, qaienes, si todavía viven, esta­

rán necesitados. ¡Pero ay de mi! Temo mucho que no Izan de haber pa­

rtido sbbrevivü· a mi ingratitud: » (IsLA.) Han rle haber podido, que na­

turalmente significa la necesidad del atributo en una época ante-futura 

respecto del momento en que se habla (con el cual coinciue la época del 

auxiliar), se ma aquí para siguificar la probabilidad del atribut.o en una 

época ante-presente, empleándose la posterioridad como signo de con­

Jetura. 

177 . En los dos ejemplos anteriores la metáfora está en la relal'ion 

de posterioridad necesaria; en el siguiente la relacion de anterioridad es 

tambien metafót·ica, y la sentencia se hace tácitamente negativa. 

"Él no puede tener ese pensamiento, y caso que le tuviera, le llaMa 

de durar poco, " (IsLA.) Babia de durar, que de su naturaleza es un po~t­

co-pretérito, esto es, un J)Ost-prctérito, tiene el mismo valor que dura­

ría (144.) 
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1'¡8. TermiuaréJt105 observando que el indicativo, en sus formas 

;imples, y en las compuestas que resultan ue la combinacion <lel auxi­

liar !taúer co r~ el participio substantivo (o), es el tipo fundarncntal que 

detennina hasta cict·to punto los vnlor·es de las formas verbales perte­

Hecien tes a los otros modos. Pueden estos carece¡· de algunos tiempos 

análogos a los del indicativo .• como sucede en el modo hipotético, que 

carece de todos aquellos en que hai t·elacion de coexistencia. Puede taro­

bien confundirse en otws mo<los un tiempo con otro, como en el sub­

juntivo comun se confunde el presente con el futut·o. Pero eu ninguno 

de ellos puede ]u¡bet• tiempos diversos de los del indicativo. Asi la fór­

mula PC, que resulta de ciertas trasnformaciones metafóricas ( 117) o de 

cierta estructura mareriat ( q3), se reduce siempre a P. 

179· No estará de mas responder aquí a varias objeciones que 

pnedeu oc unir a los que me lea u. 

r.• Se dice que wnaba es un co-pretérito, porque en ejemplos como 

este, «cuando amaneció, nevaba, , el nevar coexiste con el amanecer : 

pero ¿qué dirémos de su valor temporal en casos como el ; iguiente : 

«Temimos una mudanza en la atmósfer·a, porr¡:ue habíamos oido que 

tronaba? » Segun el moda de analizar las forma s verbales, adoptado e u 

esta obra, el tronar coexi>te con el oír·, el oit· es anterior al haber· 

oido, y el haber oido coexiste con el temer, pretér·ito. ¿No debemos 

pues deci¡• que tronaba envuelve aqní las cuatro relaciones ~ucPs iyas 

de coexistencia, anterioridad, otra vez coexi;, tcncia, y otl'U vez ant e­

rioridad' 

Respondo que no se debe sac.1r esta consecuencia; por·que todo lo 

c1ue pide la pr·upi edad de la forma amaba es t¡nc el atributo coexista 

t;On una cosa pa,ada ; y tanto se verifi ca esto en e l sc•guncl o el e los clo, 

ej emplos, como en d primero. LJ misma solu ciu n e> aplicable a va­

rias objccciones semejantes. 

2.• Si lwúia cunado es un ante-co- pretérito, porque el amar es ante-

{o) Llamoparlic1pio substantivo al que se combina con el au~iliar lwbe1· , porque 

significa la accion abstracta del Y<'rbo , r eferida a umt épora a ntel'ior a la del ><1-

xiliar. lle leido IJUiere decir tengo tjec11tada la acrion de let>r : lPido hignifien 

pues, en esta especie de formas compuestas , la acc_ion rle leet <jecttltt~lu , que "' 

una cxpresion oubstanli ,·n, )orquo hnre totlo·;los olitio• del 'ub.tant ¡,·o. 
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riol' af habet' amado, y el haber amado coexiste con un pretérífo, c:tror­

qué no dirémos que habría amado es un ante-co-post-pretérito, supues­
to que adoptando este mismo ¡w.:>ceder analítico en aquel ejemplo, «Me­
dijo que vir.iese pasados algunos días, que para entónces me habría 

buscado acomodo,• ¿pudiéramos concebÍi.' que el buscat' es anterior al 
haber buscado, el habe-r buscado coexistente con el verrir, el ~eni·r pos­

terior al decir, y el áecir anteriot• al momento presenre? 

En rigor así es; pero no hai necesidad del segLmda escalon, y en vez 

de considerar al buscar c;:omo anterior al haber buscado y a ésre como 

coexistente con el venir, es mas sencillo consiáerar de una vez al bus­

car como anterior al venir. La relacion de- coexistencia es imp!ícita y 

no produce efecto sensible, sino cuando Jo anuncia la fórmula, como 
en AC, ACA.. Desanóllase entónces por un efecto de la lei jeneral que­
determina los valores de las formas compue¡,tas, y da un carácter pe­

culiar al signiñcado del verbo. 

3. 0 AnJd no es siemp·re un puro pretérito, ántes parece emplearse 

muchas veces como verdadet'O ante-presente; v. gr. 

nPresa en estrecho lazo 

V1 codorniz sencilla, 

Daba quejas al aire 

Ya tarde arrepentida. 

¡Ai de mí, miserable, 

Infeliz avecilla, 

Que ántes volaba libre'. 

Y ya lloro cautiva! 

Perdí mi nido amado ; 

Pcrdi en él mis delicias, 

Al fin perdi!o todo, 

Pues que pcrdila vida. (S,urA.NrEco.J 
Es innegable este uso del pretérito como ante-presente, pero no_ e,; 

propio, oino metafórico. La pérdida se pinta así consumada, irrepara­

_hle, absoluta. Parece que no quedan ni aun vcstijios de las cosas per­

didas: (3g). Y la prueba evidente de este sentido metafórico es el 

último verso, eu que el pretérito significa una pérdida futnra, pero 
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cíet'ta, inminente, inevitable. De estas metáforas acciuentaiE:s de las re .. 

laciones de tiempo ofrece muchos ejemplos la lengua, y seria proHjo 
o por mejor decir, imposible, enumerarlas todas. 

Algunas veces tambien, sin que haya metáfora alguna, se usa el pre­

térito por el ante-presente, sobretodo en poesía. Este uso es un ar­
caísmo en que la lengua castellana retiene el valor latino de amaJJi, que 

abrazaba los dos significados de amé y he amado. 

uGozé felice, y desgraciado lloro: 

¿Cuándo no fué iucon;tante la fortuna?» (CALn.) 

Ha sido sería mas p1·opio que fué, aunque no tan poético, porque en 
poesía esta especie de suaves arcaísmos, que apénas se apartan de las 
analojías establecidas, ennoblecen el estilo. Pero en el ejempk ante­
rior, hai otra cosa digna de notar, y es que .fué o ha sido significa es. 
Dec;r que una cosa ha sido siempre, es decir que su existencia es un e­
fecto constante de las leyes que rijen el universo material o moral; es 
decir iudírectamentc que existe ahora. El verbo1 en este modo de ]¡a­
hlat·, es acompañado de siempre o de otra expresion equivalente. 

4. 8 Amaba es un simple pretérito y no un co-pretérito, cuando lo 

usamos absolutamente, y sin compararlo con ott•a época, a lo ménos ex­

pt•esa, como en estos ejemplos: «Cartago et•a una república podewsa•; 
"Alejandro era hijo de Fil;po. , 

Obsérvese que solamente los verbos pet·manentcs pueden usat·se de 
este modo. La razones clara : en esta manera de usar el co•pretérito 
~e da al atributo una existencia prolongada, que se extiende sobre to­
da la duracion del sujeto, a lo ménos sobre toda aquella parte de su 
dut·acion, en que se desarrollaron sus cualidades cara<.terísticas. Por 
consiguiente el sujeto mismo es enlónces el término a que mira la coexis­
tencia del atributo. 

5.• Entre los usos de amara no aparece el de antc-c;o-pretérífo o 
pluscuamperfecto, tan frecuente en l\Iuiana y otros escritores clási.:os 
de la lcng11a castellana, y tan de moda en el día. 

Yo mit·o ese uso como un arcaísmo que debe evitarse, porque tien­

de a producir confusion. _.fmam tiene ya en el lenguaje mouerno de-
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masiadas acepciones, para que se le añada olt'a mas. I.o peot• es el abuso 
que se ha hecho de esta forma, empleáni:lola no solo en el sentido de 
!tahia amado, sino en el de amé, amaba y !te amado. Sí se ha de 
resucitar este antiguo pluscuampet•fecto, consérvesele el carácter de 
tal (p), y no se imite la arbiteariedad licenciosa, con que l\'lelendez 
desfigur<Í su significado: testigo este ejemplo : 

etAstrea lo ordenó; mi alcgt·e frente 

De torvo ceño oscureció inclemente, 

Y de lúgubres ropas me vistiera. " 

Es evidente que debió decirse 11istió. Se dijo 11isliera porque proporcio­
naba un buen final de verso y una rima fácil. 

«¿Qué se l1iciera de los timbres? 

¿De la sangre derrama(fa 

De tus 'l·alerosos hijos, 

Cuál fruto, dime, sacaras?, 

El poeta debió decir qué se ha hec/10, y qué has sacado, JlO.':que no 
echa ménos los timbres ni los fruto> en una época pasada, sino en el 

momentú presente. 

etUn tiempo fué cuando apénas 

En Jo interior de su casa 

Como deidad la matrona 

A sus deudos se mostrara. " 

¿Quién no percibe que la forma imperiosamente demandada por cr sen­
tido es mostraba? 

6.• Amase parece usarse a menudo en lugar· ele amare. Dícese ¡)ro­
tni3cuarnente, «S Í lloviese o lloviere, no sa lgas. » 

Es prol>aulemente errata en las ediciones de nuestros clásicos, cuyos 
escritos, aun irnp1·esos tan desc uidadamente como muchas veces lo cr,m, 
presentan pocos ejemplos de semejante uso de amase. En el dia esta 

(p) En Mariana ocurre a cada paso amara, como ttempo del indicati'I'O; pero 
siempre como ante-co-pretérito. He aquí un ejemplo. : .. Los de Gaeta con una 
salida que hicieron, ganaron los reales de los Aragoneses, y saquearon el baga­
je, que era mui rico, por estar allí las recámarns de los príncipes; las compañías 
que quedaran allí de guarniciou fueron preoas,•• Quedaran significa habían que­
dado, que es como en el <\.ia se debe decir . 
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corrupcion ha cundido mucho, y no es rara aun en el lenguaje de 

escritores jcneralmente castizos y correctos. Corrupcion la llamo, y 
sin du<b lo es, porque confunde dos formas de dive1·so sentido sin la 

menor necesidad ni conveniencia, supuesto que no hai motivo alguno 

para desechar a amare como futuro subjuntivo hipotético, y aun cuan­

do lo lmbiese, la conjugacion castellana of1·ece variedad de formas con 

que poder r·cemplazarlo. 

Si. quid novisti rcctius istis, 

Candidus impcrti; si non, l1is utere mee u m. 

FIN. 
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23 

34 
31 

40 

4.5 

46 

ERRATAS. 

Línea. Dice. Léase. 

13 ha. hai. 

25 amé ame. 

4 Hubiera Hubiere. 

lO . retira; tienen .. retira, tienen. 
31 . duceremt conferrent ducerent, conferrent. 
30 . fust ........ fuit. 

25 y 26 . Q .. ién o . . . Quién no. 

28 ... ~·ieniesen .. , , . viniesen. 
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